
NOVELA ORIJINAL 

HUAYNA CAPAC 

Por FELIPE PEREZ 

Amigo Alpha: 

Confiado en la opinon de U, me atrevo a dar a la prensa la sene de 
novelas históricas que de algun tiempo atras tengo escritas, i que pueden 
r Eputarse como un bosquejo de las últimas décadas del imperio de los 
Incas. U. me conoce demasiado para ver, en esta resolucion mia, algo que 
parezca o sea pretensioso. Contribuir con mi óbolo a la formacion del t e­
soro de nuestra naciente literatura -tal es mi pensamiento-o 

No crea U. que se me ocultan los defectos de que adolecen mis nove­
las, pues a las dificultades que ordinariamente asedian este jénero de tra­
bajos literarios, por superiores que sean el talento i la instrucción del que 
los emprende ( supuesto falso en el caso en cuestion), en es ta vez la tarea 
ha sido doblemente espinosa, si se atiende a que ella se refiere a sucesos 
que tuvieron lugar en una época remota i en el seno de una civilización 
especial, débil o absurdamente trasmitida hasta nosotros por croni stas ba­
ladíes o exajerados. Pero lo diré a U. con franqueza : estos defectos e n 
nada me arredran , pues son precisamente los mi smos en que hubiera incu­
rrido cualquiera que hubiese querido ensayar los recursos de su inj enio 
en teatro semejante; i esto porque yo he seguido la historia indiana hasta 
sus últimos desenvolvimientos. Cierto es que donde me ha faltado su luz 
he quedado a oscuras, pero ¿quién puede ser, en ese horizonte de tini eblas , 
el que señale mis errores, quién el que censure mis pinceladas? . . E sto 
por un lado ; por otro ¿es por ventura obra tan pequeña trasla darse a 
esos países que U. i yo hemos recorrido, i trasladarse a pintarlos con los 
fl ojos recursos del lenguaje, toda vez que ellos imponen la mente de a dmi­
racion? I a pintarlos cómo? Habitados por razas desconocida s, cuyos tra j es 
son plumas, cuyas armas son mimbres, i cuya habla es el grito articulado 
del sa lvaje! I s i no es pequeña la tarea ¿por qué no di simular sus defectos ? 

E s cuando se ha t en ido la pluma oc iosa sobre el pa pel hasta. que se 
le ha secado la t in ta, por no saber cómo tra zar una pa labra indí j ena, que 
mas r emeda el g rito del ave o el rujido de la fi era que u n a cento del sér 
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raciona l ; es entónces , digo, que se comprende lo difícil de la labor que 
he emprendido. Labor 'algo mas que ingrata en nuestro país, fríj ido como 
la cumbre de sus montañas. 

U . el bizarro escritor de la "Peregrinación", que mas de una vez habrá 
esperimentado ese f enómeno de impotencia moral i material , tan comun en 
los escr itor es que se salen de su época i de su nacion, acaso haga justicia a 
mi s esfuerz os ; al paso que otros los califiquen de empalagosos, cuando no 
de pedantescos, P ero ello es que el mundo es a sí; i agradarlos a todos solo 
lo puede Dios, quien parece que no lo ha querido. 

Mi coleccion de novelas indianas, ya que U. lo quiere, será lo que 
nutra el foll etin de "El Tiempo" por algunas semanas. Siguiendo el órden 
cronolójico, empezaremos por Huayna Capac, que es la novela que sirve 
de intr oducción a Atahuallpa; el resto irá después, segun las circunstan­
cias lo permitan. 

Como su periód ico es el que publica, allá se las avenga U con el pú­
blico. 

EL AUTOR 

Bogotá , 31 de diciembre de 1855. 

-1-

En la América . del Sur, ácia su estremo occidental, se dilataba hace 
hoi cuatro siglos i medio el imperio poderoso de Tavantinsuyu - sin rival 
en el mi smo continente, i segundo en el hemisferio americano. Estendía se 
desde el Chimborazo i el Soratá hasta el Pazífico; i desde el A tacama 
hasta el Rumichaca. De modo que estaba encerrado entre el océano de agua 
i el de arena, i entre los volcanes de cráter altísimo i el rio de lecho sub­
t erráneo. Servíale de doble muralla el cordon montañoso, largo como la 
orilla del mar, que se alza en picos desiguales, i se parte en cordilleras 
menores; alcanzando muchas vezes su lomo hasta la rejion de las nieves. 
Sobre estas dilatábanse en copos las exhalaciones de volca nes que acaso 
no son ya sino montes de ceniza; i entónces bastaba tal vez el humo de 
sus bocas a sombrear la zona rojiza del arenal, que junta las bases de 
su cadena de cerros con las costas del mar del Sur. Ningun l'audal copioso 
se desataba ácia est os costados de los Andes, en estremo vecinos del Océa­
no para el alimento de grandes corrientes , como las de los opuestos, en 
los inmensos yungas (valles ) del Amazónas, del cual es tl'ibuta ria toda la 
parte oriental, por enormes rios como el Tungurahua, que lleva su curso 
por entre dos cordilleras, i el Apurimac que, rico con las ag uas de cien 
afluentes, entra bajo el nombre de Ucayale en el opulento Ma rañon - el 
Mississipí del Sur. Hoi nacen, se mezclan i mueren esos mares torrentosos 
en una sucesion de soledades; entónces se deslizaban a la vi sta de sus 
dueños, i podía decirse que por entre un cauce de pueblos. Encontrá banse 
en las sabanas frias rebaños (oveja peruana) de vellon tupidísimo, va­
gando en tropa numerosa; i a la sombra del bosque, o en el umbral de la 
gruta, reverberaban los grandes ojos del yurag-taruga (ciervo blanco ) , 
cuya frente enrejada de astas grises, semejaba la copa de un árbol des­
pojada de sus hojas por el invierno. Pero en el fondo de los valles el 
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ardor equinoxial animaba aun mas la naturaleza, i multiplicaba la v lOa. 
Allí el otorongo (tigre), rei de las selvas americanas, cruzaba de ladera 
a ladera diezmando los zoches silvestres, que pastaban en manadas bajo 
ei ojo de águila del ullahuanga (chicora) que desde las nubes seguía la 
garra de la fiera, para descender a cebarse en los rezagos del fe stin. En­
tre el t a piz herboso se elevaba el rumor del crótalo de mil colores, seme­
jante a una cinta de llamas; i en los sitios ribereños del Guayas se arras­
traba el corpulento caiman, desatando de sus fauces de reptil espesa s 
ondas de almizcle, i azotando con su cola de pez el cieno de las orillas. 
El vagra (danta), el puma, solo inferior al leon líbico, el puca-puma 
(leopardo), color de brasa en el vientre, el yana-puma (leon de las aguas ) , 
de rujido estentóreo, i otros hijos del desierto moraban bajo el aduar del 
salvaje i le disputaban su dominacion, al abrigo del ahuano de tronco co­
losal, i hartos con el fruto de las cimbra doras palmas del bosque. Mas el 
inmenso territorio de Tavantinsuyu ofrecía amplio espacio al hombre i 
al bruto, que en ausencia de la civilizacion intelectual, detenida del otro 
lado de los mares, vivian en guerra abierta desde el Yaguarcocha, o 
"lago de sangre" hasta la "colina de plomo" o Titicaca, separados por 
los ardientes arenales que se pliegan en médanos movibles; i desde el 
Putumayo hasta el Biobío. 

En vano la naturaleza había hecho estériles i el clima había retos­
tado las rejiones del Oeste, que no borbotaban ni un solo manantial, ni 
recibian una gota de agua del cielo. Los de Tavantinsuyu horadaban los 
cerros i derramaban por canales subterráneos sus aguas sobre las espia­
nadas ingratas; o si no, escalaban los estribos de la cordillera, fijando en 
sus variadas alturas, como gradas, sus poblaciones, buscando por este me­
dio la fecundidad, desde sus faldas Ca lOl"OSaS hasta sus cimas de páramos. 
Así es que los apriscos, los huertos i los caseríos que se enlazaban por 
todas partes, venian a formar una cadena de prodijios de arte i de labo­
ri osida d , cuyo resultado era la opulencia de sus artífices. 

Descendientes los de Tavantinsuyu de la raza rescatada por Manco, 
que había echado los cimientos del Cuzco, por prevención divina, en el 
centro del imperio, formaban una nación numerosa i adelantada en los 
progresos de la vida . Las ciudades eran verdaderos monumentos de gran­
deza arquitectónica, i estaban di spuestas en calles de estraordinaria lon­
jitud, pues las había de tres leguas. Sus palacios de piedra viva donde 
apénas medio se percibe la union de las partes, eran la obra de millares 
dE: hombres por centenares de años. Sus templos estaban r evestidos de lá­
minas de m etales preciosos ; i en sus bóvedas no moría el eco de los cán­
ti cos de las Vírjenes del Sol, ni en sus altares se apagaba durante el año 
el fuego sagrado. Tenian magníficas vías militares, sembradas de tambos 
abastecidos; i cementerios pazíficos, sin mas cúpula que el cielo, ni mas 
a dorno que las flores silvestres. 

El espíritu conquistador de este pueblo singular era insaciable. Así 
es que despues de haber ensanchado su poderío hasta el Maule bajo el 
g lorioso Yupanqui, por el Sur, volvieron la faz al setentrion, i a las órde­
nes de Huayna vencieron i sujetaron la nacion de los Quitus, fuerte i 
populosa; nacion que tendió la cerviz al yugo, i escondió en lo íntimo de 
su corazon el anhelo de la venganza con el amor de su in dependencia. 
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Repasemos ahora en las paJInas del historiador los rasgos privativos 
de la organizacion política de este imperio : en ellas están trazados con 
su p r opio colorido ; i nosotros necesitamos conocer algo el pueblo de cuya 
vida vamos a presenciar varias escenas. 

El país estaba dividido en cuatro partes como claramente lo indica 
su nombre. Rejí a cada una de ellas un Apunchic (especie de virei), que 
era siempre de la familia del Inca, el soberano absoluto. Despues de los 
apunchicuna>l< segui an los Curacas, j efes de las provincias i ajentes subal­
ternos de aquellos. Por lo que hace a la población en jeneral, dividíase 
en decurias, centurias, milIares &.ll-, con un Chunga, Pachsac, Guaranga­
camayuc (decurion, centurion, milenario) a la cabeza, segun el número, 
que cuidaba de los derechos de su tribu i entregaba los criminales al bra­
zo de la justicia. 

E sta se administraba por una sene de Tribunales, establecidos a ra­
zon de uno por cada poblado para los delitos de menor cuantía, los que 
se castigaban dentro del improrrogable t érmino de cinco días, contados 
desde la captura del reo; pues para los de mayor existian otros, sin ape­
lacion, con residencia fija en las capitales de los departamentos. 

Los Tribunales inferiores tenian el deber de dar cuenta periódica­
mente a los superiores, para que estos la diesen a su vez al Inca , de las 
sentecias pronunciadas; i no obstante esta prudente medida, todos los años 
recorrian el país vi sitadores a,d hoe para oir las quejas i decidir los recla­
mos de los naturales. 

Las leyes entre los moradores de Tavantinsuyu, como las de todos 
los pueblos en su pristina civilizacion, eran pocas, pero suficientes. El 
robo, el adulterio i el a sesinato se castigaban con la pena de muerte. A sí 
mismo se castigaban con dicha pena las blasfemias contra el Sol i las 
maldiciones al Inca. Borrar los linderos de los terrenos, destruir los mo­
jones, cegar las fuentes, incendiar las casas &.ll-, eran todos delitos que 
se miraban como enormes. 

Cuando una ciudad o provincia se rebelaba contra su señor n a tura l, 
se la a solaba para siempre. El llamado delito de lesa majestad era el 
mayor de los crímenes. 

Así como existía una division política i otra judicial, existía una te­
rritorial, que separaba el haz del país en tres porciones; una pertene­
ciente al Sol, su deidad suprema, otra al Inca i otra al pueblo. 

Los productos agrícolas de la primera porcion se aplicaban el man­
tenimiento del culto, cuyos gastos eran crecidísimos, debido al esplendor 
de los templos i a lo numeroso de los sacerdotes ; los de la segunda al 
mantenimiento de la nobleza; i los de la tercera se distribuian, p e?' capita, 
entre los habitantes . 

• Tal ve z no s ea f uera de propósito recordar aquí n nuestros lectores , que uno de los 
m odos ue formar el plural en la l engua Qui chua, es a ñadiendo la terminación cuna a l 
singular. 
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La tierra se trabajaba en comun i en este órden: primero la perte­
neciente al Sol; despues la perteneciente a los ancianos, viudas, huérfanos, 
enfermos i soldados en servicio activo; i últimamente la del I nca. Las 
leyes agrarias del país solo concedian el dominio útil sobre la tierra cul­
tivable, i eso por el limitado término de un año, pasado el cual volvía 
toda a la masa comun. 

En cuanto a las manufacturas se observaba un órden semejante al 
de las tierras. Las innumerables manadas de rebanos que vestían el país 
en todas direcciones, i que eran de la esclusiva pertenencia del Sol i el 
Inca, estaban a cargo de pastores entendidos, que enviaban a las ciuda­
des los machos para el abasto de la nobleza i los sacrificios relij iosos ; i 
que en las estaciones correspondientes esquilaban los rebaños i remitian 
los esquilinos a los almacenes públicos. Una vez estos allí, se repartían 
entre las familias proporcionalmente para su vestido, cuya hechura esta­
ba a cargo de las mujeres i los niños. 

Por lo espuesto se ve, que en este raro país, sin ejemplo en las hi s­
torias, en primer lugar dominaba el sentimiento relijioso, en segu ndo el 
sentimiento popular, i en tercero el de la reyedad; i que, aunque rejido 
por un despotismo autocrático en combinación con las doctrinas socialistas 
modernas, que tanto ruido meten hoi en el mundo políti co, no present aba 
un todo grotesco; al paso que su gobierno, sobrepuj ando en bondad al 
patriarcal, se confundía por su escelencia con los encantos de la fábu la. 

-II-

Huayna Capac ántes de ceñir su frente con el llauta o cordon r ojo, 
emblema de la dignidad inca, había sometido al poder de su padre Yu­
panqui el país floreciente de los Quitus, como quedó dicho en el capítulo 
anterior. Durante las campañas de esta conquista conoció i se enamoró 
perdidamente de la bella hija de Cacha Duchinchela, último Scyri (señor) 
de aquel reino, de qui en tuvo un hijo llamado Atabalipa. 

Miéntras que el conquistador introducía su lengua i sus costumbres 
en los países conquistados, Atabalipa crecía querido de los suyos (quie­
nes no podian ménos de ver en él un vástago de los antig uos Scy ri s), i 
viviendo siempre en medio de la algazara de los campamentos; vi cia del 
t odo militar, de la que se había hecho un hábito por haber acompañado 
siempre a su padre al campo del honor. 

Era Atabalipa de jenio impetuoso i atrevido, mui dado a la carrera 
de las armas i de ca rácter enérjico. Su astucia , a sí como la precozidad de 
su desarrollo, le habian hecho granjearse la voluntad de varios ñusticuna 
(nobles ) del Cuzco, entre los cuales figuraban les apusquipaycuna ( jene­
rales ) mas aguerridos i de mas acreditado valor; a quienes hacía fre ­
cuentes i seña lados servicios, mercecl a la privanza que alcanzaba de Huay­
na Capac. 

Aunque Joven, Atabalipa había comprendido que le esperaba un por­
venir halagüeño si log raba hacerse el ídolo de los conquistador es de su 
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país, toda vez que de los sometidos Quitus nada tenía a qué a spirar; por 
lo que no omitía esfuerzo alguno, a fin de hacerse un auqui (príncipe) 
digno bajo todos aspectos; esmerándose en su educación i popularizán­
dose hasta donde le era posible. 

Empero, en med io de estos sueños de ambician , del inten so carIno de 
su padre i del favor de los ñusticuna i del ejército, un malestar continuo 
a quejaba a Atabalipa, un pensamiento constante le traía meditabundo i 
aflijido. "Soi bastardo!" se decía frecuentemente, r ecorriendo ora su es­
tancia suntuosa a grandes pasos, tirándose ora desespera do sobre su blan­
co lecho de vicuña ... 

Mas, pasadas aquellas breves tempestades de su corazon, i serenado 
un tanto su espíritu, acaso porque no desconfiase enter amente de s u suer­
te, volvía Atabalipa a revestir su semblante de calma, i a abrillantar su s 
ojos, de mirar sin iestro, con el fuego inmenso de su juventud i ele su 
or gullo. Entónces era casi hermoso Atabalipa: sus negros lacios cabellos 
caian sobre su s hombros en caprichoso desórden, ceñidos por una faja azul, 
ornada de las vi stosas plumas que su huachi (flecha) certera había arre­
batado, tintas en sangre, a las aves del bosque natal; i cuyas flotantes 
estremidades venian a perderse entre los oblongos pendi entes de su s ore­
jas. Una túnica, blanca como la escarcha, puesta con desgaire sobre su 
hombro izquierdo, i recojida con una faja, tambien azul, sobr e su cuadril 
derecho, dejaba admirar su membruda diestra, adornada del rico braza­
lete, i armada del estolica (venablo), siempre li sto para la pelea. 

Pero no solo Atabalipa era hijo de Huayna Capac, éran lo también 
Manco e Illescas , que llegaron a ser incas, y Yuti Gus i Huallpa, despues 
Huascar, Huascar el jeneroso, el pazífico; Huascar, si no el mimado del 
Inca, sí el digno heredero del cardan rojo i el ornamento de la familia real. 

Pocas primaveras mayor que Atabalipa i educado para el gobierno 
de Tavantinsuyu , había pasado su niñez en las cercanias de la sagrada 
Cuzco, sustraído al poderoso influjo de la ambición i a la s a dulac iones de 
los ñusticuna; pues ademas de ser aquella contraria a s u jenial modes­
tia, podía decirse que se hallaba colmada desde su na cimi ento con la bri­
llante perspectiva del país de que sería dueño absoluto. 

Huascar, a diferencia de su hermano Atabalipa, no tenia ot ro ami go 
ni confidente que su madre Coya, esposa i hermana de Huayna Capac, 
por la que tenía un respeto santo i un cariño inmenso. Los ratos de ocio 
que le dejaban las faenas de su educación, los pasaba en s u compañía, 
entregado a los coloquios mas dulces i a las caricas mas t iernas. Ca ricias 
casi siempre acibaradas por el llanto que un hondo i fatal presentimiento 
hacía derramar a aquella noble mujer; i cuya causa nunca osaba descu­
brir a su hijo, temerosa de dar ella misma principio a los infortunios del 
objeto de su amor. 

-"Madre, por qué lloras? solía preguntar Huascar a Coya ; i esta, 
en vez de responderle, lo estrechaba fuertemente contra su pecho, cubr ien·· 
do de ardientes besos su amarilla i despejada frente. Huascar, sin aper­
cibirlo, lloraba también; i lloraba sus futuras desgracias i padecimientos. 
Noches enteras se los vió a sidos i entregados al mas acel'bo dolor, bajo 
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los capulíes del jardin, sin que el frio los importunase, ni el tiempo pa­
sase para ellos; hasta que con los primeros resplandores del dia, volvian 
al aposento de uno de los dos a anudar sus interrumpidos coloquios. Ja­
mas hubo hijo mas amante ni madre mas tierna. 

Cuántos momentos de felizidad (porque a pesar de sus lágrimas ellos 
eran felizes ) pasaron así Huascar i Coya! Cuántos momentos! en que 
no parecian sino nacidos el uno para la otra - la madre enamorada del 
hijo, i el hijo de la madre; pero enamorados con ese amor que a nada 
aspira, que nada desea, que está satisfecho de sí mismo, en fin. Ese 
amor que no puede confundirse COIl el de Safo, Elvira o I sabel; que no 
se disminuye con la ausencia; que no perece con la criatura, plegando s us 
alas con el ánjel de la muerte sobre la helada baldosa del sepulcro; i que 
no se profana jamas. Lo diremos de una vez: con ese amor que solo com­
prende la que ha sido madre i el que sabe ser hijo. 

Dichosos ellos! Cada calle del jardin les recordaba una conversaClOn, 
cada piedra del llano un lijero descanso. El viento remedaba sus suspiros 
en el follaje de las arboledas, las fuentes el sonido de sus besos, i la urpai 
(tórtola) jemebunda del bosque, sus lamentos. 

El carácter opuesto de Atabalipa i de Huascar, i la predileccion de 
Huayna Capac por el primero, tenian preocupados a los ñusticuna de tiem­
po atras, pues no podian ménos de ver en esto la simiente de las futuras 
discordias de Tavantinsuyu. Los mas avisados empezaban a combinar sus 
planes. Los comentarios se multiplicaban. Las esperanzas crecian; cuando 
he aquí que las fie stas habidas con motivo de la mayoría de edad del 
auqui Huascar, el heredero del llauta, vinieron a hacerlo olvidar todo a 
algunos para cuidarse únicamente de los regocijos i de la diver sion. Deci­
mos a algunos, porque otros, como mas avisados, opinaban que el mej or 
tiempo para conspirar es aquel en que están gobernantes i gobernados 
aturdidos con el estruendo de una fiesta pública. 

-III-

Dá ba se el nombre da amautacuna entre los de Tavantinsuyu a los 
filósof os o sabios encargados de la conservación i cultivo de la ciencia 
en el país . Estaba ademas encomendada a estos la educacion de los hijos 
de los ñ ;.Jtiscuna , i especialmente la del auqui o príncipe heredero. 

Versa ba esta educacion sobre la r elijion i las tradiciones históricas, 
la comprension i formacion del Quipus, su s istema de escritura, i el len­
guaje pecul iar de los ñusticuna. Pero donde sobresalía particularmente, 
era en el ramo militar, a causa de haberse hecho la guerra la ocupación 
favori ta de los Nat urales, por la sed insaciable de incremento que desde 
Pachac ute, el conquis tador, se había desarrollado entre los incas. 

Red ucíase la educación militar al manejo de las a rmas, que fabrica­
ban de mimbre, chonta i cobre mezclados, por desconocer el uso del fierro 
o los medios de su laboreo. Eran estas el huactana (mazo), la turpuna 
(especie de alabarda), la tuccina (espada corta), la huaraca (honda) i 
oiras va rias de que hemos hecho menciono 
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La huallacanga (rodela), qu e cons truian de dura piel de va;!,'l'U , er a 
su única arma defensiva. 

La carrera , el salto, la lucha 
dizaje. 

la natacion completa ban el a pl'en-

H ácese subir hasta Roca el p '"u d ente, la funda cion de los estableci­
mi entos de en señanza. 

A unos m il o mil quinientos pa sos de la sa g rada Cuzco , capi tal de 
'I'avan t insuyu , i no léjos de un ed ifi cio de forma cua dra ngu la r , que se 
alzaba como una gran pirámide c1e granito entre el verde follaj e de las 
arboledas, i por cuyo frente corrian murmuradores a lg unos a rroyuelos, 
conver sa ban fam ili a rmente un Amauta i Huascar. 

El sol toca ba ya en el meridiano, i el dia estaba brillante. Las bri sas 
dE' la s montañas , reinantes en aquellos parajes , impregnaba n el aire de 
floripondio i abancai . Cien pájaros de gayo color cruzaba n en t r op a la 
atmósfera t ranquila. 

-Al fin, hij o del Sol, decía el Amauta a Huascar, va a ll ega r el 
día deseado de tu segunda edad. Los ñuti scuna se preparan para celebra r­
lo con pompa , el pueblo se regocija por él, i tu pa dre mi smo, abandona ndo 
el campo de su s triunfos, ha venido desde el di stante Qui t us a presenciar­
lo. Plegue a Aquel que da vida i sostiene al Univer so, colocarte baj o su 
mano protectora! 

-Sí, Amauta, Huascar contestó, ya va a llegar ese ansiado día. Pero 
ai! tú no sabes cuánto, i sin saber por qué, la aproximación de ese dia 
lastima mi sér. Creo verlo venir bajo los funestos auspicios de Cupay.':' 

-Lo sé, Huascar, lo sé; pero tú debes alejar de tí esos presentimien­
tos vanos, que, mas qult otra cosa, los recelos de Coya t e han suscitado. 
Aléjalos , Huascar; ahora mas que nunca necesitas de t oda tu enter eza , 
puesto que vas a parecer a los ojos todos de Tavantinsuyu co n la solem­
nidad que cumple al hijo primero del Inca, al escojido de P achacamac** 
para ha cer la felizidad de los suyos. 1 como ha llegado el momento de ha­
certe mis últimas amonestaciones, óyelas, hijo del Sol , ahora que tu pad r e 
está en la mitad de su carrera , i despide sobre tu pueblo su lumbre bien­
hechora. 

Calló el Amauta, i reconcentrándose g uardó por algun os momentos un 
silencio sublime. Luego, estendiendo su brazo derecho ácia Huascar, escla ­
mó con voz elocuente i conmovida: 

-Hijo del Sol! va para algun tiempo que, TIlno aún , vini ste a donde 
mí a iniciarte en los preciosos misterios de nuestra r elij ion , a a prender 
la ciencia del gobierno i a hacer tu cuerpo apto para el combate ¡ f uer te 
para la fa t iga. Hoi, debido a mi s cuidados i desvelos, ha s t erminado de 
un modo sati sfactorio tu educacion; por lo que confio en t u pa dre qu e me 
oye, que lleg ará la época en que por tu s virtudes i saber sea s el or g ullo i 

• Es píri tu malo . 

•• D ios s upremo. 
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sesten de tus pueblos. Sé man so, hij o del Sol, con los soberbios, pazí fico 
con los vecinos, jeneroso con todos; para que a si, i sin apartart e nunca 
del sendero que el Dios Supremo ha trazado a sus escojidos, vengas a ser 
el inca mas grande de la sagrada descendencia de Manco, nuest r o celeste 
fundador. Si tal obras, la tierra se verá cubierta de sara (maíz) i rebanos ; 
nuestros cielos estarán siempre azules, nuestras aguas puras, i no falta ­
rán nunca al bosque ni su verdura ni sus aves; tu pueblo se mul tiplicará 
como las hojas de los árboles ; crecerá Tavantinsuyu en poder; i tu irás 
a reunirte con tus mayores en medio del llanto jeneral. 

Calló el Amauta: su r ostro estaba sereno, su mirada di scurr ía a pa­
cible. 

Huascar, vencido por la emocion, dobló la r odilla sobre la g r ama de l 
prado, i rindió en si lencio culto a su padre el sol, cuyo disco de f uego 
despedía torrentes de vívida luz por todos los ámbitos del espacio. 

Pasados algunos instantes, Huascar se puso en pié i habló largo rato 
con el Amauta, aunque ya en un estilo mas familiar. Limi tose el últi mo 
n dar al primero algunos consejos sobre el modo cómo debía comporta r se 
en el huaraco o fiesta de la mayoría de edad de los hijos de los ñusticuna 
i príncipes de la sangre; i al manejo disimulado, a unque cariñoso , que 
debía tener con Atabalipa. "Hermano de quien debes desconfiar , decía él, 
por sus miras ambiciosas; i en quien has tenido i tendrás siempre el mas 
temible de tus enemigos encubiertos". 

Oyó Huascar las palabras del Amauta como la s de uno de sus orácu­
los, pues era su maestro, i como a tal le profesaba alto respeto i gran 
veneracion. 

-Pobre Huascar! esclamó el Amauta al separarse, tu corazon no te 
engaña, i los presentimientos de tu madre son 1'lor desgracia fu ndados. 
Empero, el ci elo me dice que cuide de tí, que no te abandone. Anda, Huas­
cal', descuidado que yo te custodiaré. 

-IV-

El sol acababa de ponerse, i, segun costumbre, Huayna Capac se ha ­
bía sentado a comer, r odeado de los ñusticuna de su servidumbre i de 
los camayucuna (oficiales ) mas di stinguidos del ejercito. Mas, m ientras 
se conver saba entre ellos de los graves asuntos del país, de los incidentes 
cu ri osos de la conqui sta de Quitus i de la fiesta espléndida del dia si ­
g u iente, pasaba en una de las mas apartadas estancias de palacio la e s­
cena que vamos a referir, i que acaso pueda interesar a nuestr os lectores. 

Era esta es tancia un paralelógramo de veinte pasos de lado. S us pa­
r edes, de argamasa petrificada i tersas como mármol, estaban revestidas 
de finí simas tejas rojas bordadas de plata. Diez o doce p ieles de bayo 
puma, i varios cojines de blando asiento, puestos en hileras, brindaban un 
mullido descanso. En las paredes había nichos ojivos con arbustos i pája­
l 'OS manufacturados, re splandecientes de oro i pedrería; i del techo colga­
ban cinco lá mparas, que exhalaban un olor fragante i puro. 
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La puerta de esta hermosa estancia daba, como todas, a u no de los 
patios de palacio, i en ella conversaban, en dialecto estranjero, dos a pus­
quipaycuna de porte airoso i traje di stinguido. 

-1 bi en, Quizquiz, decía el uno, no crées como yo que ha llegado el 
momento de obrar? 

-Lo creo, Challcuchima, respundió el interpelado seca mente. 

-1 opinas .. . ? 

-Opino lo que siempre, respondió Quizquiz con solemnidad: opino 
que ya hemos esperado demasiado; que es mucha nuestra t a r danza, que 
millares de yanacuna (esclavos) aguardan de nosotros la devolucion de su 
unancha (bandera-símbolo de libertad) , i que ya es tiempo de devol­
vérsela, o de perecer ... 

-Silencio, Quizquiz! Una palabra, una sola pa labra , i estamos pe r­
didos. Justas son tus observaciones; pero tú bien lo sabes, n uestro Dios 
no nos ha favorecido. 

-Pues ya es tiempo de que nos favorezca, o de perecer. Challcuch i­
ma! juremos por aquellas personas que nos son t a n quer idas, que ántes 
de dos lunas estaremos en marcha para Quitus. 

-Quizquiz, dispon de mí, dijo Challcuchima con entereza. 

Hubo entónces un largo rato de silencio, interrumpido solo por el 
rumor lejano del banquete del Inca, m énos fru gal en aquella ocas ion , 
mas prolongado que de costumbre. 

Quizquiz i Chalcuchima continuaron pen sa tiv os en el qui cial del apo­
sento. 

-Tienes la jente preparada? preguntó al f in el pr imero. 

-Sí. 

-Su número? 

-Pasa de tres mil. 

-No es suficiente. 

-Te respondo de su valor. 

-Estoi seguro de él; pero eso no es bastante. 

-Probemos. 

-Es mucho suponer. 

-Quizquiz ! no mas vacilaciones ; demos el golpe; yo te r espondo del 
buen resultado. Fuera de los comprometidos, tenemos partida ri os deci di ­
dos en el ejército, simpatias entre los ñutiscuna i el pueblo, i de Quitus 
mismo vendrán en nuestra ayuda millares de guerreros. 

-Así es la verdad, Challcuchima; pero aun no estoi decidido por ese 
proceder ruidoso i desesper ado. Lo que debemos buscar es la seguridad del 
éxito, i no el escándalo. Un contratiempo (lo mas natural. , el m a s leve 
contratiempo, i todo está perdido; i perdido para s iempre: tu v ida i la 
mía pagarán nuestra temeridad, i la libertad de Quitus se hará imposible. 
Tengo mas edad que tú, Challcuchima, i la esperiencia, a costa de mil 
vici situdes, me ha enseñado a ser p r udente. Nuestra idea de r evolucionar 
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el Cuzco para lograr nuestro intento, haciendo estallar sed iciones en va­
r ios puntos, i provocando guerra a Huayna Capac en el corazon de sus 
dominios, al pedirle cara a cara, i con el estolica i la huallacanga en la 
mano, la libertad de Quitus, es propia de estos atrevidos conqui stadores, 
ausiliados por el brio de su jenio i la pujanza de sus armas ; pero no lo 
es de nosotros. Prudencia, Challcuchima, prudencia, i acaso ll enemos nues­
tra mi siono 

-Sea como tú dices , Quizquiz; pero no desmentiriamos nuestra es­
t irpe, ni faltariamos a nuestra palabra de fidelidad, pidiendo, como r e­
presentantes de Quitus, en la mi tad del dia i en su mi smo tiana (silla o 
trono) a Huayna Capac, la libertad, sin cond iciones, para nuestr o pueblo; 
a reserva, eso sí, de demandá r sela como apusquipaycuna en el campo de 
batalla, caso que nos la niegue. Créeme, Quizquiz, esta conducta de parte 
nuestra, merecería el encomio de los presentes i futuros, i si no nos da 
la victoria, por lo ménos nos granjea la admiración, i nos con serva el 
honor. 

-Bello, mui bello es eso; tan belJo, que es irrealizable. Huayna Capac 
nos desconocerá como representantes de Quitus; i si nos pronunciamos 
como apusquipaycuna, nos mandará ahorcar como rebeldes. Desengáñate, 
Chalcuchima , no se trata de hacer ruido por medio de proyectos sor ­
prend entes (al ménos eso creo yo) : de lo que se trata es de dar un golpe 
seguro, que la justificacion vendrá mas tarde, caso que sea necesaria para 
hombres que pelean por su libertad perdida i su s derechos hollados ... 
¿ Qué r azon plausible tuvo Huayna Capac para entrar a sangre i fuego 
en nuestro suelo pazífico, i no dejar de combatirnos hasta que vió el ír is 
de sus insign ias tremolar sobre las cumbres del Pichincha? Ninguna, me 
dirás ; pero eso qué im porta? el guerrero, i principalmente el g uerrer o con­
qu ista dor , solo debe preguntarse s i puede lo que intenta, porque si pue­
de, el r esultado lo justifica t odo. N osotros, a diferencia de Huayna Capac, 
no movemos g uerra por espíritu de conqui sta, sino por espíritu de liber­
tad; i la movemos como podemos. Si nos derrotan, seremos tra idores, es 
cierto ; pero tambien lo es que s i vencemos, seremos héroes . Va mos, Chall­
cuchima, depon tus r ecelos; i obremos como mas convenga a nuestros in ­
tereses, mej or dicho, a los de Quitus; i no como sea mas hermoso. 

-Quizquiz, t e he dicho que di spongas de mí como lo creas mas con­
veniente. 

-No, yo nunca dispondré de tí, porque eso sería suponer que yo era 
ej director de este negocio, el j efe de la conspiracion (porque es una ver­
dadera conspiración, a migo Challcuchima, agregó Quizquiz con sonr isa bur­
lena) ; la cosa es mui al contrario. Lo que haremos será que ninguno dis­
ponga del otro, pa ra que ámbos podamos servir a un tiempo a nuestra 
cau sa . 

-I bien , qu é ha remos ? 

-Si tú lo adoptáras, yo t engo conceb ido otro plan. 

-Veámoslo. 

-Plan tal vez ménos noble que el primero (Quizquiz pronunció esta 
palabra con énfasis picaresca), el cual debemos abandonar enteramente; 
pero plan de una r ea lizacion segura. 
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Al decir esto, Quizquiz se arrimó al oído de Challcuchima j le d ijo 
algo, en voz tan baja, que nadie hubiera podido percibirlo, aun cuando 
hubiese estado a una línea de los dos. Challcuchima le oyó con impertur­
babilidad, sin que los músculos de su cara se contrajesen, ni su corazon 
dejara oir el mas t énue latido, como hombre que estaba hecho a impre­
siones de todo j énero. Pero ese algo debió ser horrible sin duda, a juzga r 
por la mirada fija e inquisidora con que Quizquiz lo cubr ió por m ás de 
un segundo. 

-Lo has meditado bien? preguntóle Challcuchima con fri a ldad . 

-Por supuesto que sí. 

--Pues manos a la obra. 

-Es decir que n o va cilas ? 

-Yo? 

Había en este y o de Challcuchima, todo el orgullo de un hombr e que 
se rie del peligro. 

-Est á bien, añadió Quizquiz, veré al Umuc (hechicero ). Acaso sea 
preferible el brevaje al dardo ... 

Un grupo de camayucuna de la servidumbre de Huay na Ca pac , q\le 
acertó a pasar por la puerta de la estancia en que tenía lugar el miste­
rioso diálogo que estamos refiriendo, le puso t érmino; pero no a ntes de 
que Quizquiz dijese a Challcuchima: 

-Importa mucho hablar esta misma noche a Atabalipa : en la s gran­
des empresas nada debe desperdiciarse. 

-v-
La noche había entrado hacía seis horas. La luna pá lida i fria em pe­

zaba a declinar en el horizonte entre torbellinos de in fi nitas nubes, i 
Quizquiz i Atabalipa, paseándose tra nquilamente en u na de las a ven idas 
de la gran vía, conversaban con calor. 

En el estremo de la avenida un hombre les servía de escuch a, des­
cansando con todo el cuerpo sobre su luciente turpuna. 

El aire de Atabalipa era melancólico i pensativo, sus vestidos estaban 
desaliñados i su cabellera sin rizar. 

-Atabalipa, decía a este Quizquiz, clavándole su m ir ada de ág uila , 
al tiempo que un rayo mortecino del a stro noct urno baña ba su descolorida 
f a z; Atabalipa, te he buscado para que, como en t iempos mas dichosos, 
hablemos de la patria natal: son tan dulces las emociones de su m emoria. 

-N o, Quizql1iz; no hablemos de nuestra patria , ha r to desgracia da 
para inspirarnos placer : est o m e pondría ma s tri ste de lo que estoi. Ha­
blemos mas bien de la fiesta del venider o dia. 

Quizquiz se sonrió con sati sfaccion: era todo lo que n eces itaba . 1 lue­
go, como eludiendo el tema que le brindaba A tabalipa, preg untole: 

-Por qué estás triste? 
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-Vaya una pregunta! Por qué estoi triste, Quizquiz? porque la noche 
próxima anterior al dia de la mayor edad de auqui lejítimo hereder o del 
cM'don rojo (Atabalipa pronunció estas palabras con acrimonia, al tiem­
po que sus ojos despedian una luz siniestra), produce en mí, como debe 
producir, un efecto tan agobiador, tan desesperante, que turba mi razon, 
i casi reduce a pavezas el candente volean que arde en mis entrañas. Ah! 
para esa turba estúpida que mañana saludará a Huascar como a Inca, 
yo no seré mas que el BASTARDO; miéntras que él, él será el hijo del Sol, 
como apellidan estos conquistadores soberbios a sus gobernantes! 

Quizquiz nada observó, cual si se complaciera en la desesperación de 
Atabalipa, o le parecieran sobrado justas sus razones ; i este, cojiéndose 
la cabeza con ámbas manos, fué a apoyarse contra un carcomido tronco 
de la vecindad. 

-Bien, pensó Quizquiz, el estado del ánimo de Atabalipa n o puede 
ser mejor para nuestros planes. Su precoz ambicion es la poderosa arma 
que la Divinidad, protectora de nuestra causa, coloca en nuestras manos 
para servir a sus secretos designios. I Atabalipa tal vez no lo comprenda 
ahora , ni acaso lo comprenda mas tarde; pero j ah! no es una mira ras­
trera lo que nos guía; no es en menoscabo de sus derechos ni de su país, 
usurpado i escarnecido por las armas de su padre, que ha ya para tantas 
cosechas que trabajamos Challcuchima i yo, con el mas rudo empeño i 
la mas porfiada constancia. No: es por adornar su frente con la esme­
ralda (insignia real) de los Scyris. I la adornaremos! porque a sí lo hemos 
jurado por las víctimas cuya memoria vive i vivirá eternamente con noso­
t ros ; porque así lo hemos prometido a su madre ultraj ada ... ! 

Pasados algunos segundos, Quizquiz se acercó a Atabalipa, 
clole una mano fam iliarmente sobre el hombro, le dijo: 

ponién-

No te entreg ues así a la desesperacion. Atabalipa, el destino te re­
serva para g randes cosa s, muéstrate digno de ellas ; i cuentas siempre con 
los que debimos ser tus yanacuna. Challcuchima i yo no esperamos mas 
que tus órdenes. 

-Qué puedo yo mandarte? 

-Lo que gustes , Atabalipa; nunca faltan flechas a nuestro ca rcaj, 
n i f uerza a nuestros brazos cuando se trata de tu servicio: habla. 

-Tal vez mas tarde, bravo i fiel Quizquiz; por ahora . .. por ahora, no. 

-Atabalipa, el di a, el tremendo dia se acerca; i es indispensable que 
tomes una r esolucion . 

-Cuál? 

- La de presen tarte mañana en el hua r aco. 

- Con qué fin? 

- Con qué fin? Con el de disputar a Huascar los honores del triunfo. 

- E so me aconsejas ? 

-Hago mas : te lo mando a nombre de tu patria. 

-Eso es de t odo punto imposible, Quizquiz; ¿ ignoras, acaso, que se-
m ejante triunf o pertenece de derecho esclusivo al auqui, segun la práctica 
inmemorial del país ? 
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-1 eso qué importa? preguntó Quizquiz, que, como hombre tenaz en 
sus propositos, tenía s iempre en los labios esa pregunta para desarma r a 
sus controversistas. 

-Eso importa mucho, tanto, que es imposible el intentarlo siquiera. 
Yo n o soi mas que Atabalipa el bas tardo, Ataba lipa el estra'lljel'o; mi én­
tras que Huascar es el hijo de COja, el ornamento del Cuzco i la espe­
ranza del pueblo! 

-Por lo mismo es que te aconsejo que le disputes los honores del 
triunfo. Arrebátale mañana esa palma de g loria; exhíbete a la mul t itud 
mas digno que él del lIauta, i habrás hecho mucho en tu favor. 

-Ahora comprendo. 

-Sí, ahora comprendes , porque ahora te fijas en que el pueblo de 
Tavantinsuyu es un pueblo guerrero por escelencia, i como tal, mui sus­
ceptible de amar con frenesí a los héroes; en que es sencillo, i como t a l, 
fácil de seducir con las apariencias; en que es lójico, i como tal , capaz 
de establecer despues del huaraco comparaciones entre los lidiadores, i 
de sacar consecuencias que desde luego no favorecerán a Huascar. Sí, aho­
ra comprendes; porque piensas que, aunque segun la práctica inmemorial 
que alegas, se dispense a tu hermano el premio de la j ornada, ese premio 
no servirá sino para ponerlo en ridículo, pues recibirá sobre su frente 
mohina de vergüenza, la corona de siempreviva; * miéntras los circuns­
tantes dirán en voz baja: "elIa no está bien ahí; dásela al tri unfador; 
dásela a Atabalipa, que no ha tenido rival en el huaraco". 1 esta, i no 
otra, será la palma de triunfo que arrebatarás al auqui Huascar; pero 
será la mejor, porque será la palma del asombro público. 

Al pronunciar Quizquiz su última palabra, se oyó ácia el lado en 
que estaba el escucha, un fuerte i rápido silbido. Quizquiz se inmutó. 

-A la verdad que eres persuasivo, Quizquiz, dijo Atabalipa, sin 
curarse del ruido que había inmutado a su interlocutor. 

-Lo persuasivo no está en mí, sino en el hecho mi smo: es la cosa 
tan cIara! 

-Sin embargo, me ocurre una dificultad. 

-A saber? 

-La de cómo me presentaré en la fi esta. 

-Ba! hai apénas cosa mas senci lIa: alcanza el permiso del Inca . 

El si lbido se repitió en aquel instante por dos vezes. Quizquiz empe­
zó a impacientarse. 

-Probaré. 

-Cómo es ese de p1'oba1'é? Oyeme, es necesario que lo alcanzes; i lo 
alcanzarás. Pídeselo con fuerza de voluntad, i la cosa es hecha: la fuerza 
de voluntad ahorra en esta vida la mitad de todos los caminos . 

-Soi de tu opinión, dijo Atabalipa, como hombre capaz de aprecia r 
las palabras de Quizquiz: aquelIos dos j enios se comprendian s in decírselo, 

* Premio del v02nc edo r. 
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-Entónces, es seg uro que t e presenta rás en el huaraco ? 

-Seguro: me has dicho que quer er es poder. 

-Tóma lo en ese sent ido; es mucho mej or . 
Quizquiz i Ata ba lipa se separa ron. El segundo para ir en busca de 

su padre Huayna Ca pa c; i el pr imero para ir a informar a su conf idente , 
Challcuchima, del buen result ado de su confer encia . Ambos tomaron vi a s 
opuesta s. 

- Qué ha habido? por qué has hecho la seña , Lloque ? pregun tó Quiz-
quiz a l llegar cerca del escucha. 

-Porque sentí pasos i r umor de jente á cia esta parte. 

-1 se a lejaron? 

- Se alej a r on , apusqui pay. 

-Retirémonos, pues. 

- VI -

La noche continuaba en calma. Huayna Capac, envuelto en un ancho 
manto de escar la t a a la ma r a do de or o, se paseaba tranquilamente en su 
a posento, i oía , a l pa r ecer distraído a Ata balipa, que con aire h ipócrita i 
acento humilde le decía : 

- P adre, m añana es un g r a n día. 

- Sí , hij o, es un g ran día, Huayna Capac contest ó ; i luego, cla vando 
en Atabalipa una mira da penetrante, cual si qui siera leer en su r ost ro el 
ef ecto de sus palabras, añad ió: s í, m añana es un g r a n dia , pues m aña na 
sa le Huascar de su primera edad, i será presentado al pueblo como su 
Í1: ca f utur o. 

A ta balipa no dió muestras de a lt eracion a lg una, no obstante que la s 
pa labr a s de Huayna Capac, en boca de él m a s que de cua lqui era otro, le 
ocasionaban un profund o dolor, a ca u sa de haber fin ca do s iem pre en el 
ca riño de su padre no sé qué vaga esper a nza a l ll a uta inca , que ahora 
perdía en su t ota lidad . 

H uayna Ca pac continuó s in p iedad: 

- La ceremonia popula r de la ma yoría de edad de los incas , ha s ido 
s iem pr e una cer emon ia de grande sig n ificaci ón entre los de Tavanti suyu , 
pues equivale a la procla mación de su soberano; i ti ene t a l pompa fasci­
nador a para los N a t ur a les, que, a dem as de llena rlos de alegría, los v incu-
1:1 a su señor con el doble lazo de la a dmiraci ón i del r espeto. 

Ata balipa se mantenía impasible. H uayna Capac prosi g ui ó, s iempre 
con la misma mi rada, hij a de la misma intencion: 

- Ta n luego como en la espléndida f unci ón del hua r aco se orna la 
fr en te del primoj énit o con la Bor la a marill a i se le calza n las sandalias 
sag radas, queda reconocido como hij o del Sol ; i desde ese momento s u 
vida es inviolable, i sus der echos a l lIa uta indisputables. 

-Ciertamen te a sí lo he oído decir ; i creo que hasta el p resente no 
ha habido un solo a cto siqu iera de infidelidad a l inca por parte del pueblo. 

- N ing u no, Atabalipa, ni podrá haberlo. ¿ Quién osaría jamas inc u­
rrir en el enoj o de los d ivinos descendientes de Manco? 

- 860 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Atabalipa se sonrió imper ceptiblemente con sarcasmo. 

-¿ Quién, el Inca continuó con maj estad, cuya cabeza no roda r a a l 
in stante por el ci eno, cuya raza maldita no fu era estingui da , i cuya me­
moria no f uera execrada constantemente por nuestra posteridad? 

- Dices mui bien, padre mío. 

- P er o, h ablando de otra cosa , Atabalipa, ¿sabrás deci rm e qué obj eto 
te h a tra ido t a n tar de de la noche a mi habitacion? 

- Un capricho, señor, que ya m e ha pasado en teramente. 

- Un capr icho ! 

-Es propio de mi j eni o : me vi enen a vezes ciertos deseos, que cuanto 
mas vehementes, m a s pasaj eros son. 

-1 no me di r á s que capricho era ? 

- U na bagatela, una pura ba gatela. 

-Quieres, por vent u ra , r egr esa r a Quitus al lado de tu m adr e? E stás 
fa st idiado ent re los n uestros ? Habla, Atabalipa, habla; sabes cuánto te amo, 

no podré negarte nada . 

-Cier t amente, padre mio, que deseo volver al lado de mi mad r e ; i 
que me fa stidio sobremanera en este mar undoso que se llama Cuzco; como 
que no na cí yo para .. . para habita r aquí; pero no se tra ta ba de eso : mi 
capricho era algo mas pueril. 

-Habla, hij o mío ; Ata ba lipa, habla ¿ Qué qui er es ? d ij o Huayna Capac 
con ternura mas que paternal. 

-Una vez que lo exijes, lo diré. Aunque nacido en un pueblo t a n apa r­
tado de est e, como di stinto en costumbres, a plaudo la f iest a d·81 hua r aco 
por lo que tiene de marcia l; i en tal virtud, tuve el capricho de solicita r el 
que me dejases presentar en ella como competidor. 

-Has hecho bien en abandonar ese capricho, porque era irreali za ble. 

Un r ayo que hubiera caido a los piés de Atabalipa , no le habría sor­
prendido tanto como la r espuesta de Huayna Capac; pues esperaba que, 
con el jira que desde un principio le había dado a la cuesti on , triunfaría 
en ella, haciendo que fuera su padre mi smo el que le instase para que se 
presentara en el huaraco, por medio de un cambio de situaciones inj enio­
samente combinado. P or lo que no pudo ménos de confundirse con el sesgo 
imprevisto que estaba tomando su plan. 

Empero, como hombre que no se daba por derrotado a la primer a esca­
ramuza, Atabalipa pensó que lo mejor sería tomar la iniciativa , diciendo: 

Es lástima que no se pueda, porque yo deseaba dar con mi presenci a 
como lidiador en el huaraco, mayor solemnidad a la fiesta , i una prueba 
mas de la profunda adhesion que profeso a mi hermano el auqui . 

Al hablar de Huascar, Atabalipa se inclinó reverente. 

-Sí, es lástima; pero tú no ignoras que las leyes de Tavantinsuyu 
solo dan ese privilejio a los hijos de Coya, i a los de los ñusticu na a l t er ­
minar su educacion. 
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-Por lo mismo que no lo ignoraba, era que había resuelto solicitar 
de tí semejante distincion. 

-Pídeme otra cosa, Atabalipa, que no sabré decir que no; pero esa, 
te repito, es imposible. No se me escapa que, al pretender esto, no tienes 
en mira sino dar pábulo a tus instintos guerreros, i lo que dices con rela­
cion a tu buen hermano H uascar; pero bien ves que no debo ser yo el 
primero en violar los usos y costumbres de Tavantinsuyu. 

-Pero olvidas que yo también soi tu hijo; aunque tu hijo desgracia ­
do, el desprecio de todos! 

-Atabalipa! 

-Sí, Inca, yo no soi para los de aquí mas que el bas tardo, el es tran-
jero, i cuando contaba con oponer a sus burlas i sarcasmos el muro ines­
pug'nable de tu cariño, me encuentro con que él tambien me falta; s iendo 
así que en vez de exaltarme, ayudas a deprimirme. 

-Atabalipa, qué estás diciendo? 

-La verdad, señor. 

-La verdad? Hubo jamas padre mas amante, amigo mas fi el que 
yo, para tí? 

-Padre amante i amigo fiel, cuyas bondades nunca han salvado los 
lindes del corazón; i que por lo tanto, son un secreto para mi s humilla­
dores, que a buen seguro no cambiarán de conducta miéntras dure. 

-N ómbra los, nómbralos, Atabalipa, i juro que escarmentarán. 

-N ombrarlos ! es tarea interminable. 

-Tantos son? 

-Todos los habitantes del país. 

-Exajeras! 

-Ah! sí, exajero, repuso Atabalipa con amargura. 

-Pero no te aflijas, hijo mio, que aun existo. 

-1 si ex istiendo tú, sufro tanto ¿qué ser á cuando no existas ? P or 
Pachacamac, como tú dirias, padre mio, que me saques de la postracion 
en que estoi sumido ; que me hagas valer algo a los ojos de tu pueblo: 
recuerda que soi el h ijo de Scyri Paccha, a quien tú has amado tanto. 

-1 qué quieres que haga ? 

-Que me exhibas a los de Tavantinsuyu como un hombre capaz de 
poder servir de a lgo en cualquiera circunstancia, no como un mi serable 
que para nada es útil. 

-Así lo haré en adelante para que no t e quej es, Atabalipa, dij o 
Huayna Capac abrazando a su hijo con muestras de profunda ternura. 

-Luego me presentaré en el huaraco? se adelantó a preguntar este 
con u na voz tal, que parecía ahogada por la emociono 

Presén tate donde qui eras i hasta lo que qu ieras, mi Ata balipa, res­
pond iole el I nca con amor-o 

Ata balipa besó con efusion la mano de su padre, i esclamó en voz baja : 

- Vaya! como que no es del todo absurda la máxima de Quizquiz. 
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-VII-

Rayó la aurora del dia de la mayor edad de Huascar. El pueblo sa­
ludola con gritos de placer i con bandas de música, que recorrian, seguidas 
de la multitud vestida de gala, las calles principales de la populosa Cuzco. 

Pront o el sol se levantó brillante en el estremo azul del horizonte, 
trayendo con su luz, como acontece siempre en los dias de grandes fiestas 
nacionales , el contento a todos los corazones i la alegría a todos los sem­
blantes. 

El Cuzco, situada en el centro de un hermoso valle, i bañada por 
riachuelos cri stalinos, cuyas linfas reflejan sus amarillentos edificios entre 
el verde oscuro de las arboledas de sus mil jardines, ostentaba sus calles, 
largas i angostas, revestidas de olorosas flores, i adornadas de trecho en 
trecho con jarrones de plata, en que ardían r esinas esquisitas, embalsa­
mando el aire i poblándolo con el humo blanquecino que despedian sus 
senos candentes. Centenares de estandartes de astas de oro daban al man­
so vi en to sus colores de íris, en las altas cúpulas de los templos; en medio 
de los cuales se alzaba el Coricancha, * majestuoso i resplandeciente como 
el a stro a que estaba levantado. 

Aci a el Norte i sobre la áspera sierra que limita la santa ciudad por 
aquel lado , veiase jigantesca e inespugnable la gran fortal eza que la de­
fendía , coronadas de lujosos gallardetes sus estucadas almenas , í erizadas 
de guerreros , cuyas bruñidas huallacangas, heridas por los rayos del día, 
írrad iaban centellas sin fin. 

El Cuzco fué fundada ácia el año de 1043 por Manco Capac, i era la 
residencia habitual de los incas. Entre los muchos monumentos que la 
adornaban en la época a que esta historia se refiere, eran notables su 
for taleza i sus dos soberbias calzadas, largo de quinientas leguas, que iban 
de ella a Quito -una siguiendo la direccion paralela a la costa , que era 
la ura-ñan (via baja); otra al traves de las montañas, que era la sahua­
ñ an (via alta). 

Su fortaleza, la mas importante de todo el país, estaba defendida, 
ácia el lado de la ciudad, por una hilera de sólida muralla, de mil doscien­
t os piés de estension, i ácia el lado opuesto, el mas fácil para el ataque, 
por dos hileras del mismo largo i solidez. Componíase de tres torres se­
paradas. Era la primera la torre del Inca, i estaba adornada mas rejia 
que miJ:tarmente. La segunda i la tel'cera eran las de la guarnicion, com­
puesta de ñusticuna i bajo las órdenes de un príncipe de la sangre. 

Tenía ademas esta fortaleza varias galerías subterráneas, que comu­
nicaban con la ciudad i los palacios del Inca. Era t oda de piedra viva. 
Empleá r onse en su construccion cincuenta años i mas de veinte mil obre­
ros ; i lé jos de ser un alcázar o ciudadela aislada, era el gran centro de 
las fortificaciones de todo Tavantinsuyu, i de defensa mil itar, segun la 
táct ica guerrera de aquel entónces r emoto. Atribúyese su edificacion a 
Yupanqui, onceno inca, llamado el piadoso . 

• T emplo del sol. 
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Estaba el Cuzco dividido en cuatro barrios, cada uno de los cuales 
coincidia con los cuatro puntos cardinales del Globo, i daba albergue en 
su seno a la infinidad de peregrinos i viajeros que venian de las provin­
cias a visitarlo; sin que fuese permitido a ninguno de ellos hospedarse en 
otro barrio distinto de aquel que le estaba señalado, ni variar el traje pecu­
liar de su tribu. 

Mas el lector no podrá formarse una idea completa de la espléndida 
metrópoli del reino inca, si no tiene en cuenta que en ella, ademas de los 
templos del Sol i de los palacios reales, que eran muchos, los curacas o 
gobernadores de las provincias , por lo regular, se hacia n costruir en su s 
alrededores magnificas moradas para cuando r esidian en la corte; a lo 
que si se agrega el tren de pajes, criados i guardias de honor, tendrá que 
convencerse de que el Cuzco era una ciudad tan populosa i ri ca, como lo 
es hoi la Trinovante de los antiguos bretones, o la Lutecia de los fra ncos. 

Con todo, la mejor descripcion que puede darse del Cuzco es la que 
dió el año de 1825 el J eneral Florencia O'Leary, a saber: "Cuzco me in­
teresa infinito. Su historia, sus fábulas i sus ruinas son encantadora s. 
Esta ciudad puede con razon llamarse la Roma de América. La herm osa 
fortal eza en el lado del N arte de la ciudad, es su Capitolio; i el templo 
del Sol su Coliseo. Manco Capac fué su Rómulo; Viracocha su Augusto ; 
Huascar su P ompeyo; i Atahualipa su César. Los Pizarra, Almagro , Val­
divia i Toledo, son los hunos, godos i cristianos que la destruyeron. Tu­
pac Amaru es su Belisario, que le dió un dia de esperanza; i Pumacagua 
su Rienzi i último tribuno". 

Como dijimos al principio de est e capítulo, el pueblo habia saludado 
la salida del sol con grandes gritos de aplauso i de contento. Los ñusticuna, 
seguidos de su servidumbre, lujosamente vestida , i andando bajo palios 
de ri ca i esmaltada t ela, iban de sus bellas mansiones al soberbio palacio 
del Inca, punto de reunion de la comitiva. 

Poco a poco la muched umbre fué desapareciendo de las calles i pla­
zas del centro de la ciudad, i juntándose en sus barrios respectivos, a 
esperar la hora de la partida. 

Tuvo lugar esta cerca de medio di a, i en el órden siguiente: 

Primero desfilaron cerca de cinco mil honder os, en bandas de a diez, 
cada una con un jefe vestido de rojo, i dos grandes plumas azules cruza­
das sobre su gorr eta blanca. La jente de tropa vestía jubones de algodon 
divi sados de escarlata. 

Seguía despues Huayna Capac, lleva do en hombros de sus mas leales 
i nobles servidores, en unas andas de oro macizo, incrustadas de esme­
raldas de tamaño diver so, i en cuyas estremidades había dos arcos de 
aquel metal, sirviendo de preciada cornisa a las cortinas de luciente grana 
que lo cubrian de las miradas de la multitud j eneralmente, pero que por 
entónces estaban plegadas sobre una efijie del sol, ácia la pa rte super ior 
de su espalda. Esta efijie era toda de pedrería. 

Vestía Huayna Capac un traje de fina lana de vicuña con alamares 
de or o, en forma de tún ica sin mangas, i que apénas le llegaba a la rodilla. 
Ceñía sus cabellos el lla u ta o turbante de colores, orlado con el cardan 
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r ojo del imperio , de cuyo nudo brotaban caudales las plumas vistosas del 
r aro coraquenque "' . Sus largas or ejas sostenian los estupendos aretes de 
la ór den, que, como sus brazalet es i sandalias, eran de oro cincelado, es­
malta do de piedras preciosas de subido valor, i venian a reposar sobre sus 
h ombros atl éticos, junto con el suntuoso manto de plumas que cubría la 
mayor parte de su cuerpo. La mirada de Huayna Capac, sin dejar de ser 
a lta nera, era bondadosa i apasible. 

Rodeaban los ñusticuna a Huayna Capa c esplendoroso, i llevando 
todos algo a cuesta s e n señal de sumision. A derecha e izquiera desfilaban 
los arq uer os de la guardia, pomposamente a t aviados, i orgullosos de SI I 

de s u señor. Comandaba estas dos filas de g uerreros el bravo S inchi, apu 
(capita n) de las guardias del Inca. 

Cerraba, por último, la marcha otro cuerpo de cinco mil es tolicas de 
tez bronceada por el sol de los combates, porte belicoso i traj e sencillo. 
A su frente iban Quizquiz i Challcuchima con paso mesurado i ademan 
g u errero. 

- VIII-

Una hora por lo ménos gastó la comitiva en ir de la plaza mayor del 
Cuzco al paraj e dond e debía celebrarse el huaraco. Durante la marcha el 
hatuntaqui (tambor) i la quipa (trompeta) r egalaron los oídos de los 
concurrentes con variadas sonatas; i el pueblo que, en número de mas 
de ochocientas mil per sonas , llenaba todas las avenidas del camino, i co­
ronaba t odas las eminencias circunvecinas, guardó un silencio respetuoso. 

En f rente al grande i apartado palacio de los amautacuna, i en medio 
de vast os jardines, habíase construido un circo con valla de madera, i de 
mas de quinie ntos pasos de circunferencia . 

E n el estremo ori ental de est e circo, i a una altura de vei nte piés , 
había un luj oso a ndamio, cubierto con una gran tienda en forma de pa­
bellon, que ostentaba en el centro el tiana de oro de Huayna Capac, i en 
su r ededor los infe riores asientos de los cortesanos. 

El circo estaba por dentro r odeado de soldados, para impedir que la 
multitud penetrase en su recinto. Parte de los j efes que comandaban esto s 
soldados formaban grupos mas o ménos numerosos ácia el centro, i con­
versaban con familiaridad; al parecer, sin curarse de la llegada del Inca, 
cuya tardanza empezaba a inquietar a los espectadores. 

-Dicen, observó uno de ellos, que el bastardo será tambien de los 
lidiadores. 

-Cómo así? 

-Por haberle concedido esta g r acia el Inca. 

-De véras ? 

>t: Ave. esoec ie de f é ni x. que .52 C l'j ~b :l e n lo~ des poblados dp Vi llcan uta. tre in ta i tan tas 
le ¡;ruas al Su r del Cuzco : s us pl umas se l'v ian s o lo p a ra adorna r los llautas de los in cas , i se 
cas t iga ba con la p en a ca p i tal e l matarla. 
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-De véras. 

-Creo que es un guapo mozo, agregó un t ercero. 

-Si, guapo: pero bastardo i estranjero. 

-Eso qué importa? 

-Cómo qué importa! Acaso se me oculta que en esto hai un lazo ten-
d ido a Huascar, a quien el tal mira de reojo? 

-Nosotros somos de la misma opinion, dijeron varios a la vez. 

Un inmenso grito de aplauso resonó en aquel instante en el circo, 
grito que devolvieron en eco prolongado los mas distantes collados del 
valle. El grito era: 

"¡ 1I1u y g?'ande i poderoso S eñor, hijo del S ol, tú solo eres S e?í o?', todo 
el mundo t e oye en verdad! /". 

Aclamacion usual del pueblo de Tavantinsuyu en ocasiones semejan­
tes, al presentarse el inca su señor. 

Nuestros jefes cortaron su conversacion, fueron a ocupar sus pues­
t os respectivos. 

Miént ras que Huayna Capac, ántes de ocupar su tiana, saluda con 
majestad cesárea al pueblo, ébrio de entusiasmo; miéntras los ñusticuna 
1 curacas ocupan sus puestos; i miéntras los soldados que acompañan al 
Inca se colocan en columna cerrada al pié del andamio, el lector nos per­
m itirá echar una mirada rápida i escrutadora sobre los objetos que ador­
nan el circo. 

En el centro mismo de este, i en la cúspide de una elevadísima co­
lumna, había un globo de t ela blanca, que desde el principio traía intere­
sada la multitud; sin que, por r epetidas que habian sido las preguntas de 
unos a otros, se hubiese a certado con su verdadero objeto. 

En frente mismo del tiana de Huayna Capac, i a distancia de unos 
cuarenta pasos del circo, estaba tirado horizontalmente un nudoso tronco 
de ceiba, de unos doce piés de diámetro, i custudiado por dos arqueros. 

En el r est o de aquella inmensa plaza artificial, no había otra cosa 
que llamase la atencion. 

Segun la costumbre del país, los treinta dias anteriores al de la ma­
yor edad de los ñusticuna, dormian estos al raso, andaban descalzos i co­
mian frugalmente ; sin esceptuar de esta prueba al rejio neófito, que, como 
su s demas compañeros , había sufrido ya un exámen ríjido sobre los prin­
cipios cardinales de su gobierno. 

E l pueblo esperaba con ansia. 

Dada la señal por los que hacian de farautes, entraron por la puerta 
del circo, si tuada enfrente al andamio del Inca, cuatro jóvenes vestidos con 
sencillez, el carcaj a la espalda i el arco al brazo. 

Los dos delanteros eran Huascar i Atabalipa, i los traseros dos hijos 
de dos grandes del Cuzco. 

Marcharon los cuatro hasta el frente de Huayna Capac, i le saluda­
ron abatiendo sus armas. En seguida esperaron la señal de partir. Dada 
esta, partieron a carrera abierta ácia la columna central del circo. 
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Al principio ninguno llevó ventaja; mas habiendo hecho, ácia la mitad 
de la jornada, un esfuerzo supremo Atabalipa, logró adelantarse a los 
compañeros, i llegar el primero a la columna, en medio de un aplauso uni­
versal. Huascar llegó el segundo, i los otros dos competidores despues. 

-Bien! dijo uno de los ñunisticuna de los muchos que había junto 
a Huayna Capac, casi al oido de otro que estaba a su lado. 

-Bien! repitió este imperceptiblemente, i cambió con su interlocutor 
una mirada de placer. 

Aquellos ñusticuna eran nuestros dos viejos conocidos, Quizquiz i 
Challcuchima. 

Este primer triunfo alentó sobremanera a Atabalipa, al paso que des­
concertó profundamente a Huascar. Empero, ámbos lucharon con su ánimo 
para mostrarse indiferentes, i ámbos lo consiguieron. 

Acto continuo los cuatro contendores se colocaron a igual distancia 
de la columna, i sacando cada uno de su carcaj una flecha de pluma de 
diverso color, la pusieron en sus respectivos arcos, i levantando estos a 
la altura del ojo, en direccion al globo de la columna, tomaron puntería 
con serenidad. 

La pluma de la flecha de Huascar era amarilla; la de Atabalipa azul; 
i las otras dos, la una negra i la otra blanca. 

Hubo un momento de espectativa jeneral, pues ya entre los concu­
rrentes, como sucede siempre en tales casos, se habian formado partidos, 
i unos querian el triunfo de este, otros el de aquel. Huascar imajinó que, 
en trance tan apurado, una invocacion a su madre adorada le daria la 
certeza que ambicionaba. Atabalipa pensó de mui distinta manera, i, re­
concentrándose en su orgullo, echó una mirada de desprecio al aunqui, i 
sintió su mano fuerte i su arco templado. 

El globo de la columna se abrió como por encanto. 

La multitud lanzó un grito de asombro. 

Una hermosa garza, echada en un nido de flores, había aparecido a 
sus atónitos ojos. El arisco animal se espantó con el grito, i estendiendo 
su cuello de sierpe dos o tres vezes en diferentes direcciones, como azo­
rada ante aquel espectáculo desconocido para él, parose sobre el borde de 
su matizado nido, i desplegando al sol del mediodia sus prolongadas alas 
de armiño, alzose como un leve copo de nieve sobre el éter. 

Las cuatro flechas partieron rápidas i silbadoras en su seguimiento, 
i ya parecía que el ájil volátil las dejaba atras, cuando dió un grito aho­
gado, i, purpureo el albo pecho, descoyuntada el ala majestuosa, descendió, 
mas veloz que las saetas, a algunos pasos de su desierto i caliente nido. 

Atabalipa, que no pudo contenerse, corrió a levantar el ave del suelo; 
miéntras que Huascar, con agonía visible, se enjugó la frente con mano 
temblorosa. 

La garza tenía el corazon traspasado con la flecha azul. 

Huascar, herido en lo mas hondo de su orgullo, despojose de sus ar­
mas, i haciendo un saludo glacial a Atabalipa, lo provocó para la lucha. 
Este imitó a su hermano, i empezó aquella. 
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Fué la lucha al princIpIO mansa, luego violenta, nerviosa, casi deses­
perada. Mas de una vez Atabalipa se vió pronto a ceder bajo el pujante 
esfuerzo de su adversario; pero mas de una vez tambien se rehizo i ba­
talló con denuedo. 

El pueblo, que a l princIpIo había estado suspenso i jadeante, acabó 
por impacientarse. Atabalipa comprendió, al punto, que perdería todas 
las ventajas adquiridas si aquella liza terrible se prolongaba por un se­
gundo mas. Parose, pues, como para recoj er su desmayado aliento i sus 
debilitadas fu erzas, i estendiendo luego su brazo derecho ácia Huascar, i 
ciñéndole con él la cintura como con una faja de bronce, suspendiole en 
el aire, i luego tendiole, como s i fuera un niño, sobre el prado. 

La desesperacion de Huascar llegó entónces a su colmo. Lívido i fuera 
de s í levantose del suelo, al tiempo que Atabalipa, con una mal finjida son­
risa de cariño, le presentaba la mano para ayudarlo. 

Los ochocientos mil espectadores de aquella fiesta, qu e, de espectáculo 
inocente, estaba t omando un caráct er de combate a muerte, no se atrevie­
ron en esta vez a hacer demostracion alguna de aplauso, como asombrados 
de la audazia del bastardo; i los ñusticuna miraron a Huayna Capac¡ como 
buscando en su semblante la impresion que debian pintar en los suyos. 
El I nca se mantuvo impasible. 

Empero, no se había terminado el huaraco, i ya Atabalipa era el 
ídolo de aquella masa inmensa de j ent e, deslumbrada por su destreza, 
elevada al rango de valor sin límites por su entusiasmo bélico. 

Atabalipa , despues de haber vencido a Huascar, incitó a los otros dos 
jóvenes a la lucha; pero ámbos se escu sa ron. 

Proced iose, en consecuencia , a la última terrible prueba . Consistía esta 
en saltar por encima del r obusto tronco de que hemos hablado. 

Los cuatro contendores t omaron distancia, i partieron en su direcciono 
Mas, al ll egar al término fatal, dos de los j óvenes se detuvieron, i uno 
cayó: f ué es te el infortunado Huasca r, que al hacer pié para salvar el 
ce ibo, resbaló en la yerba húmeda del circo. Solo Atabalipa saltó por sobre 
el tronco ; pero, previendo qu e le sería imposible caer parado, a semej a nza 
de los vencidos gladiadores r omanos, bu scó la mejor post ura para caer, 

en ef ecto cayó con una gracia imponderable. 

- Triunfo ! triunfo ! gritó la multitud absorta; 
percutió por el espacio el eco ensordecido. 

triunfo, triunfo, r e-

A est e gr ito, s iguiose un rumor sordo como el rumor de la t ormenta; 
rumor cau sado por las conversaciones de los espectadores sobre las dife­
rent es suertes del huaraco; pues, aunque t odos las habian presenciado, 
los u nos las esplicaban a los otros , realzándolas o deprimiéndolas, segun 
eran partida rios de Ataba lipa o de Huascar, las dos f igu ra s mas not ables 
ele aquell a f unciono 

T erminados los ejercicios, los cuatro neófitos se presen taron a Huay­
!Ja Capa c como dignos de r ecibir los honores del triunfo i de entrar en 
la v ida civil. 
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Huayna Ca pac les diriji ó la pa labra en estos t érmin os : 

- " Hij os del Sol! yo os f elizito a nombre de Tava ntin suyu por la 
destr eza mil itar que habeis mani f estado en este dia, pues ella nos dice 
cuá nto t enemos qu e espe rar de vuestro valor i prendas r a ras. La nueva 
v ida que va is a empre nder os impone mu chas obli gac iones sa g radas, i 
echa so br e vuest r os hombros una r es ponsabilidad inmensa; pues bi e n, yo 
hago votos a Pachacamac porque durante todos los momentos de ella t en­
gai s p r esente vu est r o noble orij en para qu e salgai s briosos en todas vues­
t r as empresa s, i puros, cual vuestro di g no padre en su diurna carrera por 
el espacio" . 

Hua cal' i sus dos compañer os se arrod illaron delante del Inca , qui en 
p roced ió a hor ada rl es las orejas co n la aguja de oro de la órden. En 
seguida un anciano militar, s in di sputa el mas venerable de t odo el país , 
calzó a los tres las bendec idas sanda lias. 1, ceñidas las cinturas con la 
f a ja, s ímbolo de h aber salido de la menor edad, fueron coronados con 
g u irna ldas de flor es mati zadas de s iempreviva, emblema entre los de Ta­
van ti nsuyu de la clemenc ia i del valor. 

T er mi nada esta parte de la cer emo nia, los ñusticuna se pu sieron de 
pIe, el ej ército abatió las armas, i el pueblo se prosternó. Huayna Capac, 
leva ntá ndose maj est uosa men t e de su tiana , se acer có a Huascar i le ató 
las sienes con el cordon amarillo, in signia distintiva de los her ederos del 
llauta; i, t omándole por la ma no, lo dió a r econocer como al inca futuro. 

Hua scar r eci bió los honor es de su espléndida inauguracion cabizbaj o 
i a ver gonzado, cua l si no los mereciera; al paso que Atabalipa los codiciaba 
en el f ondo de su co razon, una vez que su calidad de hijo natural de Huay­
na Capac le haCÍa imposible r ecibirlos nunca; i es fama, que al ti empo 
de ser proclamado Huascar inca de Tavantinsuyu, el ambicioso Atabalipa 
murmuró un t erribl e juramento contra él. Jurament o que, no hai duela, 
decidió de la suerte de estos dos jóvenes, tan opuestos en carácter, i tan 
dignos de admiracion bajo diferentes r espectos . 

- IX -

Termina do el huaraco, la numerosa comitiva regresó al Cuzco en el 
mismo órden que había traído, para entregarse a las diver siones que le 
estaban preparadas , i que, segun la práctica, debian durar algunos dias . 

- Creo , Challcuchima, decía aquella noche a este Quizqu iz, cr eo que 
hasta ahora llevamos ganada la mitad de la partida. 

-Algo mas de la mitad: Quizquiz, qué guapo mozo es nu estro A ta­
balipa; nunca ha desmentido de su estirpe! 

-El tiempo urje, Challcuchima. 

- Vamos ! un chasqui (correo ) para despachar al punto a Quitus : 
ha i algo importante que comunicar a mi hermana. 

- Cu á ndo piensas despacharlo? 

-Antes de media noche. 

- Voi a e nvi á rtelo al instante. 
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-Espera, Quizquiz. No has visto aun a Umuc, i creo que ser ía pru­
dente enviarle a Lloque previniéndole de tu visita . Además, miéntras yo 
entero a Scyri Paccha de lo que ha pasado, tú irá s a ex ijir de A tabalipa 
su completa aquiescencia. 

-Está bien. 

Quizquiz se r eti ró, i Cha llcu chima , yendo a s u a pose nto particular, 
tomó una cuerda como de un pié de largo, compuesta de hilos dz di f er entes 
color es, de los cuales salian otros mas pequ eños; la qu e an udó i combi nó 
de diferentes modos, para trasmitir a s u h ermana la sigui ente mi s iva; 

Scyri Paccha; 

"Hoi Atabalipa ha vencido, a los ojos del pueblo i del ejército , a 
Huascar en la espléndida fi esta del hua raco. T a l victoria nos brinda la 
circunstancia mas propicia para consumar nuestl'o p lan . Descan sa , qu e­
rida hermana mi a, quedarás pronto venga da, i Atabalipa el bastaTdo ser á 
proclamado inca de Tavantinsuyu". 

U na vez forma do el qu ipus, Chall cuch ima lo introduj o en u na pequeña 
caja de pino barnizada de brillantes color es a estilo quiten se, la qu e cerró 
h erméti camente. 

E sta cajita fué entreg ada por Challcuchima al chasqu i t an lu ego co­
m o se p r esentó. 

Los ch asqu is eran una especie de pos tas o cor reos, i se diferenciaban 
del resto de los habitantes de Tavantinsuyu por su t raj e pa r t icular. Por 
lo r egular, se los educaba desde niños pa r a este oficio, qu e requería gran 
r a p idez i fidelidad. 

- Ata ba lipa, dec ía a a quella sazon Quizquiz a este mimado h ij o de 
la fo r tuna, Atabali p a, ya h a llega do el m omen t o de a clarar todos los 
mister ios que r odean tu vida, i de r evelarte la a lta mis ion que el destino 
te h a encomendado. 

- Habla . 

- Oyeme, pues. Las hojas de los á r boles se han r enovado m uchas ve­
zes desde que H uayna Capac, a la cabeza de un nu mer oso ejército, penetró 
en las di latadas i ricas comarca s de nuestro Qu itus, talando las heredades 
de nuestros h ijos , i sometiendo a su odiosa dom inación todo lo que n o 
alca nzaron destruir su s g uerreros. Ciudades, p ueblos, aldea s , todo ca yó 
bajo el p oder de su íris v icto r ioso; pues en vano, mu i en vano, nuestro 
Scyri convocó su s súbditos, i le opuso en los campos de H atuntaqui u na 
r esist encia t enaz i desesperada. En m énos de cuatro cosechas t odo cambió 
entr e nosotros, lengu a, costumbl'es, relijion; que t odo el país, hasta sus 
mas apartadas r ejiones, jemía víctima inocente del conquistador. Los hue­
sos insepu ltos de n uestros pa dres, blanqueando nuestras pampas ántes 
cubiertas de m ieses; son, s i se qui er e, el mej or testimonio de nuestro amor 
a la li bertad; pero la pu j anza de los incas f ué sup er ior a ese amor , i cll1en­
donos el cuello como con u na sola cu er da, oprimiéndonos como a un solo 
h ombre, casi t erminó por habit uarnos a la esclavit ud ! 
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Empero, la desgracia no fu é tanta, que algunas almas nobles no es­
capasen de semejante contajio, i jurasen, por el nombre de sus dioses vili ­
pendbdos, por la memoria de sus Scyris vencidos, redimir a su patria , o 
caer junt o con el tirano, lidiando brazo a brazo con él. En este glorioso 
r educ:do número estábamos Challcuchima i yo. 

Pero hai mas (i esta es la parte fatal de nuestra historia), s í, hai 
mas, porque, aparte de haber perdido la libertad, perdimos el honor . El 
honor! que H uayna Capac complaciose en arrancarnos (que mas valiera 
que nos hubiese arrancado la vida!) en la persona de tu madre Paccha, 
bella como la azucena del valle, i pura como la gota de rocío; a quien el 
impudente conquistador despojó de la esmeralda de sus mayor es, para 
arrastrarla, agonizante de pena i de vergüenza, hasta su lecho impuro ! 

Atabalipa por la primera V é Z de su vida se es tremeció: hab ía leído, co­
mo a la luz de un r elámpago, la primera indigna pájina de su vida. 

Quizquiz continuó: 

-De aquel criminal abuso de la fuerza, de aquella profanacion aun 
mas criminal de la belleza abandonada, naciste tú, Atabalipa; i naciste 
réprobo, porque naciste bastardo i desheredado! 

Atabalipa lanzó un rujido de rabia. 

-Empero, en medio de tanta afrenta i de tanto baldon, hai un hom­
bre, mas bien una deidad tutelar, que vela por tu suerte i la de tu madre; 
i el cual ha jurado revindicar tus derechos i lavar tu deshon ra, volviendo 
a Huayna Capac conqui sta por conquista , i humillacion por humillacion. 
Este hombre es Challcuchima. 

-Siempre él, balbució Atabalipa. 

-Siempre él, repuso Quizquiz, porque en él hai sangre de tu sangre 
hueso de tus huesos. 

-Cierto, es mi pariente. 

-Es tu providencia. 

-Continúa, Quizquiz. 

-Las primeras lunas de cautiverio las pasamos léjos de Quitus, en -
tregados al mas amargo dolor; pero conociendo en breve que aquel retiro 
no estaba de acuerdo con nuestros vastos planes de ven ganza, r esolvimos 
presentarnos a Huayna Capac i tomar servicio en su mili cia . As tuto i pru­
dente el Inca, recibionos con agrado i empleonos con ventajas. P ero nos­
otros vimos en esta política lo que debiamos ver, esto es , un deseo man i­
fiesto de hacernos olvidar los agravios r ecibidos, i de curarnos, con el 
bál samo del favor, las no cicatrizadas heridas de la conquista; por lo que 
nos previnimos desde luego, para no dej a r le tomar ningun ascendiente en 
nuestros corazones, oponiéndole el engaño al engaño, i la ficcion a la 
ficcion. 

Las nueva s campañas emprendidas por Huayna Capac nos brindaron 
campo para desplegar todos nuestros talentos militares, i t odo el valor de 
que eran capazes nuestros pechos, ávidos de nombradía. Conseguimos al 
fin con nuestra conducta fascinar; i grande es hoi nuestr o part ido entre 
el pueblo i el ejército de Tavantinsuyu, prontos a secundar nuestros de-
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signios.. Atabalipa! la obra está pronta a consumarse, no falta mas que 
tu a quiescencia; i yo estoi comisionado por Challcuchima para obtenerla. 

- Quizquiz, no te comprendo bien. 

- No querrá s comprend erme, Atabalipa, pues el negocio no puede ser 
m as sencillo. Huayna Capac, sin mas der echo que la fuerza, se apoderó 
de nuestro país, ultrajó nues tros Scyris e hizo shipacuna (concubinas) a 
nuestras esposas; nosotros hoi, con el mismo derecho, i en justa repre­
salia de las ofensa s recibidas, nos apoderamos del país de Huayna Capac; 
solo qu e, m énos infames, no mancillaremos su honor. 

-1 eso cóm o? 

- Quitá nd ole la vida, i p roclaman do un nuevo inca. 

-Quitándole la vida! olvidas que es mi padre ? 

- N o es tu padre, sino tu verdugo, i el de tu raza. 

Atabalipa no r espondió. 

- Ah! cont inuó Quizquiz, s i lo hubieras vist o derr ibando los altares 
i dioses de tu nac io n, profanando su s t emplos i unciend o a su t iana vict o­
rioso nobles i plebeyos , ancianos i niños; s i lo hubieras vi st o pasar p or 
nuestros valles i montañas t errible i a solador como el huracan; si lo hu­
bie ras vi sto beodo, i amenazante, ofrecer la muerte a tu desvalida madre 
s i le negaba sus favores, entónces .. . 

-Silencio! Quizquiz; t odo eso es abominable : yo lo conozco a s í; pe­
ro le amo. 

-Sí, le amas ; pero no le amas con el puro a m or que ti ene el h ij o al 
padre: le amas co n el amor del agr adecido. Le amas, p or que t e ha deslum­
brado co n su s dádivas ; qu e tú estimas de mas precio, que el honor de tu 
mad r e i la libe!·tad de tu nacion! 

El a cen t o de la voz de Quizquiz e ra t e rrible. Atabal ipa ba jó la frente 
a ver go nzado. 

-Aca bemos , Ata ba li pa, añad ió Quizqu iz ; esta conferencia se prolonga 
ma s de lo qu e deb iera prolongarse: r esuélvete. P or un lado, tienes el omi­
noso nomb r e de bastardo, que encierra t odo u n pasado de ignom ini a i todo 
u n p or venir de vergüenza; por otro, un imperio, el mayor del mundo, i la 
mas j usta de t odas las ve ng anzas sati sfecha: elij e . 

-Eres cruel, mu i cruel, Quizquiz: me pones a elej ir entre m i p a dre 
mi madre. E s una a lternativa espantosa. 

- No te pongo a elejir en t r e t u padre i tu madre, te co nozco bien para 
cr eer eso : entre lo que t e pong o a e lej ir es , ent r e tu insondable a mbicion i 
tus eq uívocos afec t os . 

Atabali pa se estl·em eció - por la primera vez de su v ida conver saba 
co n u n hombr e que lo conocía a fo nd o. Esta idea no pudo m énos qu e hacer­
lo tembla r . 

- T e enga ñas , r epuso. 

-N o me engaño ; es que h a llegado el momento de habla r co n cla r i-
da d. ¿POI' qué te he' de vender yo todos m is sec retos, i tú has de conti nuar 
hac: &nd ote el reser vado i el escrupuloso ? 
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Atabalipa se sonrió, i Quizquiz prosiguió. 

-Creo que empezamos a entend ernos ? 

- Suponiendo eso ¿qué probabilidades ti enes de triunfo? 

-Todas las que son apetecibles. Un a ccidente imprevist o pone té rmi-
no a la vida de Huayna Capac, el ejérc ito p roclama a Atabal ipa por su 
sucesor, i Quitus , tod o el poderoso Quitus, secu nda el movimiento. 

-Per o eso h ubiera estado bueno para a yer; hoi ya es tarde: hoi ha 
sido proclamado Huasca r inca d~ T avantin su yu. 

-Sí; pe¡'o esa proclamacion en vez de perjudica r, fav orece, una vez 
que ell a ha serv ido para exh ibirlo com o ind igno de r eemplazar a su pad re. 

-1 los ñusticuna? 

- Se disper sarán como pajas al vi ento , a la vi sta de nuestros g ue-
rrer os. 

- Nunca pensé que f uera s t an léjos. 

- Tienes mi edo ? 

-Sí tal, dijo Atabalipa con ironía. 

--Pues ent ónces ? . . 

- Pues entónces nada. ¿Qué me dices de Quitus? 

- T e digo que en Quitus está todo preparado por tu madre i t us pa-
ri en t es : i que un ej ército, li s to a marchar sobre el Cuzco en ca so necesario, 
se ha avanzado tres jornadas acá de la capital. 

-Eso es brillante, Quizquiz ¿pero por qué proclamarme a mí en vez 
de otro cualquiera? 

-Porque otro cualquiera no es hijo de Huayna Capac, como tú; por­
que otro cualquiera no se ha mostrado hoi a los oj os del pueblo tan ga­
llardo, como tú; en fin, porque Challcuchima, secreto representante de 
Quitus , no tiene instrucciones para proclamar a otro que a tí. 

Un silbido semejante a los qu e se dejaron oir en la avenida de la 
gran v ia, la noche anterior, cuando los mi smos personajes de ahora con­
versaban , acababa de sonar; pero mas agudo i penetrante que en aquella 
ocasiono Quizquiz, como sucedía en tales casos, se inmutó; i acer cándose 
a Atabalipa preguntole paso i con interes , qué respuesta llevaría a Chall­
cuchima. 

-Dile que lo pensaré, le contestó Atabalipa. 

- N ecesito una r espuesta categórica. 

- Pues dile que no. 

El s ilbido volvió a sonar apremiante. Quizquiz pali deció. 

-Que no? Lo has reflexionado bien? 

-Sí. 

-1 el hono r de tu madre? la suerte de los tuyos ? 

-Pero s i me compromet es a s í! 

El si lbido sonó por t ercera vez. 
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Atabalipa al parecer meditaba; mas de pronto, como h ombre que 
j uega el todo p or el t odo, volvió la espalda a Quizquiz, para que este no 
v ie ra la impresion de su semblante, i con voz clara i firme dij o : sÍ. 

-x-
Ya es tiempo de que el lector se haya formado una idea exacta de 

los caracteres de los personaj es de esta h istoria. 

Ya h abr á visto en Huayna Capac a l g obernante amigo del pueblo, al 
gober nante j u sticiero i laborioso, cuyo prudente i entendido réjimen elevó 
a Tavantinsuyu a un grado de prosperidad asombrosa. Ciertamente , Huay­
na Capac era u n príncipe entendido, pues al mismo tiempo que d ir ijía en 
per sona las conquistas mas atrevidas para el mayor incremento de su im­
p erio, no descu idaba las necesidades domésticas de su s súbditos, ocupán­
dose activamente en dar término a las obra s de util idad pública, emp eza­
das por su augusto padre Yupanqui, i en la m ej ora gradual de la agri­
cul t ura. 

Tomó grande empeño en que se jeneralizara el idioma quichua, hasta 
el pu nto de ser único en el país; en que se uniformasen las costumbres de 
conqu ist a dores i co nqui stados ; i en que de la una a la otra estremidad de 
Tavan tinsuyu solo se rindiese adora cion al Sol, como político que sabía 
bien cuán p oderoso es el vínculo del idioma comun i la relijion comun entr e 
p ueblos distintos, sometidos violentamente por el derecho terrible de las 
a rmas . 

P er o no seremos nosotros quienes no hagamos justicia a Huayna Ca­
pac como conqui stador, no obstante las intencionadas relaciones de Quiz­
quiz a Atabalipa; pues bien se comprende que siendo Quizquiz uno de 
los guerreros vencidos, i ademas , que estando interesado en traer, a fuerza 
de talento, a l bastardo a cierta determinacion, n o podía u sar de otr o len­
guaj e que del exajerado qu e u só. P ero lo cierto es qu e ni Huayna Capac, 
n i s u pad r e entraron a sangre i fuego en el t erritori o enemigo; sino que, 
acampando, segun la p olítica de su s antecesores, con su ejército a una 
r espetu osa di stancia de los límites del territorio que querian sojuzgar, 
exijieron a sus p oseedores actuales, con plausible comedimiento, se som e­
t ie en a su gobierno, i derr ibasen de buen grado los ídolos de su s templos, 
para, en su lugar, r endir culto a Pachacamac; ofr eciéndoles en cambio 
elevarlos a la condicion de súbd itos del inca, i respetarles su s vidas ¡ sus 
propiedades; porque, como decía u no de los abuelos de Huayna Capac, "no 
debian destruir a su s enemigos, pues p érdida de ellos sería, una vez que 
aquellos pertenecerian al imperio". H ech o raro de la política indiana, que 
ni au n en la hi s t oria del pueblo r omano se r ej istra; supuesto que los som e­
Cdos al yug'o de los descendientes de Quirino n unca salian de la humi­
llante condición de bá¡'baTos. 

Cuando las naciones intimadas por el inca no se sometian voluntaria­
mente, en t ónces este apelaba al r ecurso de la f uerza, r ecu rso infalible; 
empero nunca con la mira de aniquilar, sino de atraer. 

Hua y na Capae era a todas luzes un príncipe querido i respetado de 
s u pueblo ; a qu ien no atormentaba otra cosa que la idea de que, a la 
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época de su muerte, pasaría su fl or eciente r eino a manos de Hua scar , su 
primogénito , incapaz de gobernarlo, i por tanto, mui capaz de perderlo. 
1 era esta abrumadora idea la que amargaba todos los insta ntes de su 
vida, llena por otra parte de delicia s . 

-No hai m ed io, solía decirse el acongoj ado inca: Huascar tiene que 
sucederme en el gobierno, el cual debe pasar íntegro a s u poder, segun los 
estatu tos que rij en; pues no seré yo nu nca, el que los viole en punto tan 
ca rd inal, ya que han sido respetados por t odos mi s antepasados; ni será 
tampoco n~ i pueblo el que se preste dócil a semejante violacion ! Ah! s i 
Huascar f uese Atabal ipa, i Atabal ipa Huascar, sería yo el mortal mas 
dichoso de todo el u niverso ; i ningun cuidado me daría est e r eino, que no 
tm·dará en desplomarse sobre mis r est os ! . . . 

1 no era pl·ecisamente porque Huayna Capac amase mas a Atabali pa 
que a Hua sca r, que se lamentaba de que no f uera el primero el principe 
que debía suceder le; s ino porque la a udaz ia, la a s tucia bien di sfr azada, el 
ta lento singular i hasta la ed u.::acion g uerrera de A tabali pa , unido t odo a 
su ambicion, garantizaban , por decirlo así, a los oj os de Huayna Capac 
el mas próspero i brillante r ei nad o d e su raza. Al paso que el espíri t u ti­
morato de Huascar, su co razon de muj er i lo feble de su t emperamento, 
nada promet ian para el porvenir; i hacian t emblar a s u padre cuando 
consideraba que t endría s iempre a su lado un h om br e tan peligroso co mo 
el ba stardo, pronto a dominarlo, i pronto tambien a despojarlo del mando. 

P or lo que r especta a Atabalipa, dotado como estaba de un inmenso 
jenio, i ambicioso por naturaleza, de tiempo atras a spiraba a suceder a su 
padre en el trono de los incas, bien a su muerte, bien en la primera opor­
tunidad que la f ortuna le deparase. Razon por la cual no descu idaba nada 
de lo que pud iera servir a sus secret os designios, ya exhibiéndose como 
el j óven mas valiente i jeneroso de t odo el imperio, ya ganándose la amis­
tad de los nobles i de los militares . Empero, sus afecciones, por ostentosas 
que fu esen , n unca pasaban en el f ondo de su corazon de ciertos r educidos 
límites, t em er oso de que alguno tomase a scendiente sobr e él; pudi éndose 
decir, sin t emor de equivocacion, que para Atabalipa todos los hombres 
eran igua les, salvo que unos eran mej or es istrumentos que otros para 
ciertos f ines, razon única de todo su cariño. 

A nadie amaba Atabalipa, ni a nadie abolTecía; solo que des preciaba 
mas o ménos a su s semejantes, segun sus calidades . 

Si manifestaba respeto a Huayna Capac, era porque di sponía de un 
trono ; si halagaba a Quizquiz i Challcuchima, era porque los neces i taba. 

De Scyri Paccha, su madre, tan solo hacía levísima m em oria. 

P or Huascar no sentía odio, sino desprecio i lástima; i s i no hu biera 
sido hij o de Coya, jamas lo hubiera honrado co n un pensamiento. 

En suma, propiamente hablando, Atabalipa no tenía mas confide nte 
que su espíl·itu , ni mas amigo qU E\ su corazon. 

Quizquiz i Challcuchima, como soldados i como nobles principales de 
los cau tivos quiten ses, no pensaban en otra cosa que en r edimir a su na­
cion del poder de Huayna Capac. Proyecto a l cual unía el segu ndo la m e­
m or ia de su padre vencido i muerto, i el r ecuerdo de su her ma na deshon­
rada por el inca reinante. 
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Fanáticos por su causa, para est os dos hombres no había sacrificio 
grande, ni crimen, ni deslealtad, siempre que fuese en provecho de ella. 
Si habian h echo a Atabalipa su poderoso instrumento, era porque Ataba­
lipa se encontraba en circunsta ncias en que no se encontraba otro alguno, 
ni el mismo Challcuchima; pero al haber existido otro, ellos le hu biera n 
dado la preferencia. 

En su vi da de con spi r adores, nunca vacilaron, ni temieron nada; has­
ta el punto de trama r contra la vida de Huayna Capac, no obstant e los 
favores que habian r ecibido de él. 

Pero qué hacer? -un juramento sagrado los había lanzado en a quella 
vida de defeccion; el amor patrio i la venganza los cegaba . .. 

---XI -

El sol declinaba rápido ácia el ocaso. 

Un hombre con p ié tranquilo i aire indifer ente, f a ldeaba los protube­
rantes estribos de la cordillera qu e, cual impenetrable muro de verdura, se 
a lza al Este del Cuzco; i se internaba mas i mas en el bosque, despues de 
haber anda do gra n trech o de la maj estuosa i solitaria calzada que con­
ducía de esta ciudad a la rejion austral de Tavantinsuyu. 

Nada al parecer ll amaba su atención, ya fu ese por el hábito de r eco­
ITer aquella no fre cu entada via, ya porque los pensamientos que su r jian 
incesantes de su cabeza lo absorviesen todo i todo lo concentrasen; per o 
ciertamente era grandioso el espect áculo que le r odeaba. Por un lado ele­
vados picos de montaña escondiendo su s escarpados t op es en la r eji on lím­
pida del cielo, i como limitando el h orizonte en una línea prolongada i 
tortuosa; p or otro, las bajas planicies del mar, franjeadas por su costa 
de aren isca , i sombr eadas de di stancia en di stancia, por grupos de elegan­
t es i movibles palmeras. 

A m edida que el hombre subía, el cielo se destacaba a su s oj os mas 
inmenso i r eg ular, terminando por presentársele como una jigant esca cú­
pula de tul ; i el bosque se hacía m a s impenetrable a sus pasos. 

El alga rrobo de fuerte corazon, la ceiba centenaria, i otros mil ar­
bustos desconocidos se alzaba n en la espesura , presenta ndo a los obl ícuos 
rayos de un m oribundo sol de est ío, sus anchas i hojosas copas, su s del i­
cadas flo r es i la varia color de su s sazonados frutos , en medio de u n am­
biente satu rado de vainilla i canelo. 

A ves de t odo tamaño i color volaban en grupos mas o ménos numero­
sos , de á r bol en á rbol. Allá en lo mas hondo de la enramada, el picaflor 
escondía el vívido tornasol de su plumaj e, miéntras que el ájil tití , pren­
dido de la cola en u n des nudo tronco de nogal, balanzeaba divertida m ente 
su cuerpo f lex ible. 

Ora u n corpul ento gato m ontés huía espanta do por la h oja seca que 
ca ía r esbal a nd o p or entre el ramaje, o la brisa que murmuraba; ora el 
t emido j agua r escapaba a su stado al ruido de los sonantes anillos de la 
casca bel, o .al sil bido a gudo de la coral. 
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Solo el candor - r e i del es pacio- ce rníase tranquilo en la inme ns idad. 

E l hombre que trepaba la s faldas umbrosas de la cordillera era 
Quizquiz . 

Creemos que no habrá olv idado e l lector la conve r sacion tenida e ntre 
es t e personaje de nuestra histo ria i su in separable compañero Challcu­
chima, la ví spera del hum'aco , r e lativa a su proyecto de quitar la vida a 
Huayna Capac, a fin de provoca!; un cataclismo en Tavantinsuyu, que 
diese por r esultado la exaltación de Atabalipa al trono de los incas , o por 
lo m énos la independe ncia de su país. Conversacion en que había dicho 
sentenciosamente Quizquiz "acaso sea preferible e l brevaj e al dardo" ; i 
se había comprometido a ver a Umuc, natural ver sado en el conocimiento 
de los ve neno s vej e tales , i que d esempeñ~ba en el Cuzco el papel de mé­
di co o h echizer o. 

Umuc vivía e n la parte cé ntrica del bosque que r ecorría Qu izq uiz, 
vivía en un ran cho co nstruido por él mismo con hojas de bihao. 

E l inte rI or de es ta agreste habitacio n nada t e nía de notable, a no se r 
las muchas gavi llas de yer bas secas de que estaba atestado; i en cuya 
di secacion i estudio había pasado Umuc la mayor parte de su vida. 

Continuaba Quizqu iz s u embarazoso camino e ngolIa do en la s mas 
hondas m editaciones , nacidas todas del atrev ido paso que iba a dar, i en 
el que jugaba la vida de mi llares de pe r sonas , empezando por la suya 
propia i la de s u cómpli ce, casi pronto a desistir de s u in tento; mas la 
idea de aparecer cobarde a los ojos de Cha llcuchima i de dejar bu rl adas 
las esperanzas, prontas a r ea li zarse, de sus comite ntes de Quitus , a lentaba 
su desmayado corazon i d aba celeridad a sus movimientos. Acaso el des­
ti no lo impelía ácia adelante ... 

E ra Umuc un hombre como de cincuenta a cincuenta i cinco años, 
flaco de miembros , pequeño, de t ez ennegrec ida por e l sol, i de larga i 
desgreñada cabellera . Traía, por todo abrigo, una man ta de t ela burda i 
raída, que suj etaba a la cintura con un ceñ idor de piel; i t enía el cue rpo 
p intado de diferentes i emblemáticos colores. 

Sus peq¡.leños i hundidos ojos brillaban a todas horas con c ierta luz 
dudosa, de mal agüero, i daban a su cara enj uta i s in pelo de ba rba una 
tinl;e de sospechosa animacion. 

A la h ora en qu e n os r eferimos , estaba parado en la angosta pue rta 
de su rancho, construido sobre Ulla estacada de g uadua de poca al t ura , 
que lo preservaba de la humedad i de los l'epti les, i a l cual se s ub ía por 
un tronco de encina colocado cas i vertica lme nte, i tallado de trecho en 
trecho, a gui sa de escalera. Sin duda esperaba a Quizquiz, pues no aparta­
ba la vi s ta de la allgosta ver eda que volteaba neg ru sca por entre la ma­
leza, i a cada ruido que oía se emp inaba so bre la punta de los p iés para 
in speccionar mejor los alrededol·es. 

Quizquiz apareció como a vei nte pasos de la m orada de Umuc. 

- Al fin llegas, esclamó este c~ n cierto con tento qu e r evelaba la In­
qu ietud con que lo había estado esperando; bi en venido sea s . 
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- Parece que me esper a bas ? - dij o Quizquiz, sin curarse de la salu­
tacion de Umuc. 

-Sí, t e esperaba; 
para mas temprano. 

ya estaba creyendo que n o venias . La cita era 

-Está tan r eti rado tu alber g ue, d ijo Qu izqu iz empezando a subir 
por el t r onco-escalera, que ya desesperaba de da r con él. P or qué causa , 
amigo U muc, has fij a do tu r es idencia en medio de las fiera s i de las 
culebras ? 

- N o d ig a s en medio de las fi eras i de las culebras, s ino en medio de 
la natura leza vej eta!. La he fijado aquí, porque aquí es donde he debido 
fijarla, para poder entregarme a mis estud ios tranquilamente. 

- Cierto, U muc; i, muchas consultas en los últimos días ? 

- P ocas, apusqu ipay, r espondió Umuc con a cento hipócri ta; mi es-
ca sa f ama dism inuye en vez de aumentar. 

-Siempre modesto, Umuc ; siempre modesto, sabio. 

- Me li sonjeas , apusquipay . 

- T e hago justicia. 

- Sea como tú dices . 

Quizquiz estaba inquiet o, pues no acertaba el modo de m over conve r­
sac ion sobr e el objet o que lo traía, s in despertar las sospechas de U muc; 
este como que penetraba su inquietud i se gozaba de ella en silencio. 

Quizquiz r ompió est e el primer o : 

-Creo que me d ij iste que me esperabas? 

-Así f ué. Lloq ue me previno el honor de tu v isita. 

-Conoces a Lloque ? 

- Fuimos camarada s en otro tiempo. 

- 1 ya no ? 

-Ya no ; porque yo dej é de ser soldado. 

-Con que has s ido soldado, mi buen U muc ? 

- 1 en época s en que valía la pena se rlo. 

-En qué época s ? 

-En la del g ra n Tupa c Yupanqui . 

- 1 en qué campa ñas estuvi st e ? 

- En las de Chil i. 

- Es decir que nu nca fuiste a Quitus ? 

- E s dec ir que nunca fu í a Quitus . 

- 1 cómo se por tó Lloque en esa s campaña s ? 

-Como un quillacinga. 

- De maner a que habrás platica do mucho con él cuando vi no a pre-
venirte de m i vis ita ·: dos soldados viej os son incansa ble. para ello. 

- A lgo habla mos , l'espondió Umuc con sor na. 
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- P ero vamos a mi a s unto. 

-D í, pues. 

Un sudor f ri o di scurrió por t odos los miembros de Quizquiz. La voz 
se le detuvo en la garganta. Aunque f uerte, Quizquiz no era un empeder­
nido cr iminal. 

Umuc le había quitado los ojos de ensima, como para desembarazarlo. 

-Es p r obable, dijo a l fin Quizquiz a lgo ser eno, que dentro de poco 
nos pongamos e n campaña. 

- En campaña! i p or qué? 

-Por mu chas razones . 

-l\' o las alcanzo. El país está tranqui lo; i no he oído decir que se 
prepare ninguna conqu ista . Se teme por ventura alguna conspiracion? 

Esta palabra hizo estremeLer a Quizquiz. 

- T e engañas, U muc, Huayna Capa e piensa espedi ciona r sob re la 
costa. 

- Sobre la costa ! no es toda ella suya? 

- P or lo mismo. 

-Cóm o por lo mismo? 

- Sí, por lo mismo; lo que tiene es que me he equivocado, lo que 
piensa Huayna Capac no es espedicionar precisamente, sino pasear. 

-Comprendo: un gran paseo militar. 

-Un gran paseo militar por la costa, ni mas ni ménos; eso es . 

- 1 a fe' que será mui oportuno. 

- Mui oportuno dices? 

-Mui oportuno: abrigo mi s temores ... 

- Tus temores! cómo así? 

- He vi sto en los cielos los fune stos anuncios de una invasio n por el 
lado del mar. 

- De una invasion? 

-Sí, de una invasion de estranjeros. 

-Ves ahora có mo s í hai probabilidades de entrar pronto en campaña, 

dij o Quizquiz, apoderándose de la idea de Umuc. 

- Sin dudll .. 

- Pues bien, neces ito para entónces algunos bálsamos para mis sol-
dados . 

- Ah! dij o Um uc sorprendido de qu e di ese tal sesgo al negoc io, s in 
duda el mas opuesto, pues preguntaba por la vida para que le r espondi esen 
por la muerte. 

- T e sorprendes? 

- P or qué había de sorprenderme? es tan natural en un soldado de 
nuestros tiempos cargar bálsamos como cargar a rmas. N o te olvides de 
que yo tambie n he sido de la profesion. 
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- Sí, s í ; pero t ienes lo que busco ? repuso Quizquiz impaciente r eze-
loso d e que Umuc volviese a torcer la conversacion. 

-Lo que buscas, Quizquiz? respondió este con aire de duda. 

-Sí, los bálsamos ? 

-Hum! ... s í los tengo, i los m ejores pos ibles. Casualmente he pre-
parado en esto s dia s u na infinidad, e ntre los cuales hai algunos de una 
virtud admirable. 

-Ya te he dicho que eres un sabio, un verdadero sabio. 

-Un entus iasta por la cie ncia, i nada mas . 

- 1 podremos ver esos nuevos prodijios? 

-Al m omento, dij o Umuc dando un cuarto de conversion sobre su 
der echa e i nclinándose lo bastante para poder entra r p or la angosta puer­
ta de su habitacion. Quizquiz lo siguió. 

Com o dijimos ántes, el interior de la m orada d el h ech izer o estaba 
atestado d e gavillas de yerbas secas, atadas co n quipus, que haci an el 
doble oficio de ligadura s i letreros d e clas ificacion. Había tambien en ella 
varias r edomas repletas de resinas i materias oleosas, montones de pepas, 
cortezas de á r boles, pi eles de liebres, pájaros , insectos i s ierpes di secadas. 

Umuc m ostró a Quizquiz todo a quel receptáculo de preciosidades con 
muestras vi s ibles de un orgullo satisfech o. El g u er rer o lo vió atónito de 
asombro; miéntras que oía , que no escu ch a ba, con estupor las p ropiedades 
r espect ivas de aquel tesoro valios ísimo ; pues aunqu e Quizquiz, como ya lo 
hem os dad o a entender, no era un homb r e comun, no p or esto dejaba de 
pagal; tribu to a la supersticion de s u país, que le hacía ver en el hech izero 
un jénio superior, capaz de lee r en el qu ip u s estrellado del firmamento 
los destinos de l a humanidad entera, i de sondear el p orvenir de t oda su 
j eneracion con una s imp le mi rada. 

Con efecto, Umuc venía a ser entre los Tavan tinsuy u lo r.'ln les ag-u ­
res en la antigua R oma o los asÜ'610gos en la Edad m edia: el depositario 
de la ciencia caba lística. 

- Aquí tienes, dijo Um uc tomando u nas hojas de agradable olor, ver­
desdaras i dentadas, el cll ílea ; este es un espec ífi co s uperior contra las 
roturas de huesos. 

-Lo conozco, Umuc. 

-Este es el hualltue; produce borracher as causa visiones. 

- 1 qué mas? 

- E sas so n todas su s virtudes. 

-Adelante pues, repuso Quizq uiz con impaciencia. 

- H e aqu í el tremendo easpi-eaTaeha. Este es un arbusto frondoso, de 
hoja r egul a r , lustrosa i olor grave; cuya sombra, despu es de hincha r a la 
persona, cau sa de seguro su muerte. 

- T erribl e efecto ! 1 no tiene contra ? pregu ntó Quizquiz animado por 
una súbita esp eranza. 
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- La ti ene, siemp re que se a dmini st r e en tiempo a l pacie nte unos tra­
g os de agu a , en que se haya echa do ce niza de la hoja o del t ronco del mi s­
mo al' bus to. 

- Es bi en raro. 

- Raro s í; per o cierto, r epuso Umuc con aire de autoridad. 

Q u izquiz g uardó si lencio, t emer oso de prolongar co n la di scus ion un 
a ct o que para él duraba demasiado. 

- P ero te voi a m ost rar alg unas r es inas r ecojidas r eci entemente .. . 

-Um uc, no p ud ié r a m os dejar eso para otra oca s io n? 

- No e ra mejor ya qu e est á s aquí? .. 

- Pref eriría . .. 

- Prefe r iri a s ? . . yo bien sé lo que preferirias , in terrumpiole Umuc 
sonl'i endo . 

- Qué ? 

- Q ue t e d iese lo que has ve nid o a bu scar aquí. 

- Precisa mente. 

- Pues bien, ap usq uipay , ahora m e t oca a mí preguntaros ¿no pudié-
ra mos dejar eso para otr a oca s ion? 

- P erd ona , U muc, s i t e ofendí. 

- N a da de eso: es por que tal vez esto te t endría cuenta. 

- Lo cr ees a s í? 

-Lo cr eo . P odias .. . 

-Podía qué ? preguntó sobresaltado Quizquiz, mas por el a cento que 
por la s palabr as del h echizero, aunque ellas eran bastante alarmantes. 

- Arrepentirte. 

- A rrepentirme ? 

-No comprendo, Umuc. 

-No qu ier es comprender; no ves qu e d ejando eso para otra oca s ion . .. 

-Qué ? preguntó Quizquiz que empezaba a perder el hilo de las idea s 
por la s sospechas que le estaban dando las retisencias de Umuc. 

- L o de los bá lsamos. 

-Ah ! 

- P ues bi en , dejando lo de los bál samos para otra oca s ión , a ca so pu-
diera prepará r telos m ej ores que los que t engo a ctua lmente. 

Quizq u iz r espiró. Las últim a s palabras del hechizero le quitaba n un 
fard o de encima; s in duda se hab ía equivocado : Umuc nada sospechaba . 

-Sea como tú quieras , agregó al fin. 

-No, a pusquipa y, esta no es mas que una indicacion mi a . 

-l\'Ie ocurre una cosa: dame los mej or es que tengai s i esperaré por 
el r es to. 

- Bien pensad o. 

-Veamos, pues. 
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-Aquí tienes, dijo Umuc a Quizquiz con la mayor sencillez, i como 
si la hubiese encontrado por casualidad, aquí tienes una sustancia sacada 
del iti les i el 1JilcoS, que costituye uno de los venenos mas activos que 
conozco. No sé por qué habia olvidado ofrecértela. 

Quizquiz estuvo a punto de gritar de placer. Las últimas palabras 
del hechizero ponian término a aquella entrevista fatal. Umuc 10 había 
comprendido así, i por eso las había pronunciado; como tambien con el 
objeto de a horrar la iniciativa en tan peligroso asunto a su interlocutor, 
que por 10 visto no la tomaría nunca. 

-Dices que es un veneno mui activo. 

-Activísimo. 

-Entónces no puede ménos que ser escelente para embotar las pun-
tas de nuestras armas arrojadizas. 

-Así es. 

-Espero que me des alguna cantidad. 

-Cuanta gust es. 

Quizquiz sacó de entre uno de los anchos pliegues de s u follada tú­
nica una cajita de oro como llevada al efecto, i recojió en ella la sustancia. 
Guardola en seguida cuidadosamente. 

Umuc lo m iró por lo bajo, i sonriose. 

Pasado est o, ya no se volvió a hablar de los bálsamos. 

Los dos amigos se retiraron des pues de mil protestas de recíproco 
afecto . I cuando ya Quizquiz se p erdía en las primeras vueltas de la ve­
reda que lo había traído, Umuc, mas bien saltando que descendiendo por 
el tronco que le servía de escalera, tomó por el lado opuesto murmurando: 

- Insensato! todo 10 sé . .. 

-XII-

-Perdona, señor, s i penetro hasta vuestra estancia privada, decía el 
Amauta a Huayna Capac la n oche del dia de que acabamos de hablar; pero 
la salud del país hace que sacrifiqu e en este momento las ceremonias de 
palacio. 

-Ahorra tus escusas, Amauta, estoi convencido de tu zelo, i siempre 
ha sido grata para mí tu presencia, contestole Huayna Capac. Habla que 
ya escucho. 

-No ignoras, señor, que la educacion de tu hijo Huascar me fué con­
fiada, i que yo hize por ella todo lo que mis débiles fuerzas me permi­
tieron. Esta circunstancia, unida al cariño entrañable que debe tener todo 
natura l al inca, ha hecho que yo t enga por el aunqui un interes igual al 
tuyo, i que vele noche i dia por sus derechos. 

- T anto él como yo te estamos altamente reconocidos. 

-No se trata de eso, señor, yo bien sé cuánto tengo que esperar del 
cariño del Inca, i del cariño del h ijo del Inca; por 10 que no vengo a ale­
gar mis servicios para reclamar una recompensa, sino a denunciaros un 
crímen, un gran crímen! 
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-Un crímen! un gran crímen? 

-Sí, Inca, un crímen de traicion, de alta traicion! 1 de quiénes ? de 
los mismos que te adulan; de los mismos a qui enes colmas de favores i de 
distinciones ; en una palabra, de Quizquiz i Challcuchima! 

-Imposible! 

-Imposible! Toma i lee, dij o el Amauta con aire de triu nfo, dando a 
Huayna Capac un quipus que sacó de una cajita de pino desarrajada. 

Huayna Capac tomó el quipu r. i emp ezó a decifrarlo. Una nube som­
bría cruzó por su frente, sus manos se crisparon, i tuvo que reclinarse 
contra la pared para no ca er. Traidor es ! murmuró; i luego como buscan­
do, por no quer er convencerse, argumentos contra el Amauta, añadió: pe­
ro cómo sabes tú que este quipus es de ellos? 

- P orque el comisionado de llevarlo a Quitus donde Scyri Paccha, la 
madre de Atabalipa, me lo ha dicho. 

-Cómo? 

-Es un sirvi ente fi el, qu e yo he h echo entrar intencionalmente en el 
servicio de los conspiradores. 

-Comprendo. 

-Va ya¡ para algunos soles que Coya i yo empezamos a descubrir que 
Quizquiz i Challcuchima te vendían; i desde entónces seguimos todos sus 
p asos, sin que hasta ahora se nos haya escapado uno solo. 

-1 por qué no lo habias dicho mas ántes? 

-Porque esperábamos hacerlo con la prueba en la mano. 

-Nunca los hubiera creído capazes de tal perfidia. 

-Pero olvidas, señor, que son estranjeros conquistados, i bastante 
orgullosos para no acostumbrarse jamas al dominio de su vencedor. 

-Sí; pero he h echo tanto por ellos; los he ensalzado tanto, que mas 
bien estoi por creer que soñamos los dos, Amauta, que por convencerme 
de que este quipus fatal existe; que está en nuestro poder; i que nos re­
vela el gran crímen que poco ha me delatabas. 

-Pero destruyamos esta maldita conspiracion. 

-1 cómo la destruiremos? 

-Mandando prender a Quizquiz i a Challcuchima, i ... 

-Mal medio me parece ese, malísimo. La violencia en este caso mas 
bien haría estallar que conjuraría la tempestad. 

-Entónces? 

-Lo mej or será combatirlos con sus mismas armas , parando todos 
su s golpes, i estando prevenidos paI:a lo venidero. 

-Te entiendo ; pero m ejor sería cortar el mal de raiz. 

-Repasemos ese quipus. 

Huayna Capac leyó en voz alta, aunque un poco turbada por la 
emociono 

- 883 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



"Scyri Paccha: 

"Hoi .4tabalipa ha vcncido, a los ojos d el pueblo i d el ejército, a Huas­
car en la espléndida f iesta del huaraco". 

-Por Cupay! esclamó Huayna Capac, dándose una fuerte palmada 
e n el rostro, ahora comprendo. 

El Amauta lo miró a sombrado, i se atrevió a balbucir, qué? 

- P or qué Atabalipa tomó empeño en presentarse como lidiador en 
el huaraco ! El infeliz obraba por in spiraciones de esos pérfidos ! 

El I nca prosiguió: 

" Tal victoria nos brinda la circunstancia mas propicia para consumar 
nuest7'o p lan?" , 

-Ella tambien! murmuró Huayna Capac. 

Este ella, que se r eferia Scyri Paccha, estuvo a pique d e arrancar de 
labios del Amauta la confesion de que, en su sentir, la madre del bastardo 
era el motor principa l de aquel temerario complot; pero el tono de sen­
tida queja de las palabras del Inca le d etuvo, pues p or él comprendió que 
todavía la amaba bastante para no p ermitir que se la acusara. 

Huayna Capac continuó: 

" Descuida, querida h ermana mía, quedarás pronto v engada, 
lipa el bastardo set'á proclamado inca de Tavantinsuyu"., . 

El Inca frunció el ceño, i luego añadió : 

- P ero esto es mon struoso, 

Ataba-

- T odavía m as de lo que yo m e imajinaba. Hasta ahora que te he 
oído es que he comprendido cuánto hai en tan corto quipus. Y o creía que 
n o se trataba mas que de segregar a Quitus de Tavantinsuyu; pero esas 
frases - " A tabalipa el bastardo será proclamado inca de Tavantinsuyo", 
me han abierto los oj os, 

-El trance es difícil. 

- A mí me parece que sabemos cuanto es necesario para ... 

- E n cuanto al fondo del a sunto s í; pero nada mas qu e en cuanto al 
f ondo. Sabemos por qué se conspira (al m énos yo); pero no cómo se cons­
pira. 

- Y a t r ataremos de averiguarlo. 

- A ca so no nos de n tiempo. Hoi hace dos dias que pasó el huaraco , 
dia en qu e se r emitió es te qu ip us ; por qué razon me lo traes hasta ahora? 

- P or que el e ncargado de llevarlo a su destino , para alejar t oda sos­
pecha <le sí, anduvo un dia i una noche en direccion de Quitus ; hasta qu e, 
seguro de que nad ie lo espiaba , volvió atras para entregárm elo. 

- Se ha perdido un t iempo precioso. 

- P er o i nd ispen sable. 

-Cálzate, Ama uta , dijo Huayna Capac, haciendo una señal con la 
mano a este pa ra qu e se retirase . 

El Amauta se pu so las sandal ias, que, segun era esti lo entre los in­
cas, se q ui taban todos los qu e eran introducidos a su presencia, i despues 
de sal udar profundam e nte a Huayna Capac, se r etiró. 
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- XIII -

- E s to marcha ma l, mui ma l, dijo este luego que se e ncont ró so lo. 
Qué he h ech o yo todo est e ti em po que nada he desc ubie rto ? P or fortuna se 
co nspira en favo r de Atabalipa, el h ijo predilec to de mi cora zon - es to 
como que atenúa a mi s ojos el ca rá cte r de la eo nspiracion. Mas, pa ra qu e 
é l pueda ser proclamado hl ca dc T avantinsuyu, es necesal·io que yo no 
exista ¿acaso se pensará e n a sesina rme ? .. A l ll ega r a es t e punto un 
es t r emec imiento f rio c ircul ó pOl' t odo el cuerpo del Inca, pues aunq ue va­
li en te, al f in era hombre ; i no se ¡JUecle pen sar con calma en un pelig l"O 
tan gra n de com o el de perder la vida, perde rla en la hora ménos es perada , 
s i n qu e ese mi smo est remec imien to nos a cometa. 

- S í, agregó luego, deben tratar d e a sesinarme ; pues bi en saben ell os 
qu e m ié ntl"a s yo viva nada podrán hacer, absolutamente nada, aunque me 
encena sen en un a fo r ta leza, aunque probase n desterrarme ... P e ro es 
u na locu ra qu erer que Atabal il'a sea exa ltado a l tiana de los inca s , pues 
los est atutos del pa ís no co ncede n tan elevada prerrogativa s ino a los 
hij os lej ít imos de Coya , i eso no a todos in dist in tamente , s in o a l primoj é­
n ito no m as . . . N ecio de mí! Qué ti enen que ve l' los co nsp i r ado res co n los 
estatutos d el pai s ? s i los res pet a se n, no co nsp irarian. Mas , puede que el 
pueblo no sea traido l': e n los t r ece r eyes que, co nmigo, cuenta nuestr a di­
nastía, no hai u n solo ej emp lo de lo que ahora se t rata de que suceda ; 
pues s i Ripac subió a l trono en vida de su padre, f ué por volu ntaria abdi­
cacion d e aquel; i s i Urco solo gobe rnó once dia s, f ué porque el pueblo i 
los ñus ti cuna lo dep us ier on por inepto, llamando r elijiosamente a su her­
mano Titu a subrogarle. No hai porque dudarlo , el pueblo de Tavantin su y u 
es fie l , i n unca permitirá que dos estr anjeros audazes ech en po r' tierra mi s 
derechos i los de mi hij o, que al f in so n los suyos propios. P ero ¿qué va 
a hacer ese pu eblo, por m as f iel que sea, contra el e j é rcito, que mandan 
los conspi radores, i contra los ñusticuna, que no t eniendo de ell o mas que 
el nombre, todos sec undarán a Qui zquiz i a Chall cuchima, co mo el mejor 
m edi o de servir a s u ambicion ? No h ará nada; pOl'que nada podl'á hacer; 
al pa so que se le h a laga rá co n el h echo de que , aunque basta rdo, Atabalipa 
es hij o mio . . . I no debo engañarme en estos m omentos solemnes: los co ns­
pirador es me ti enen ganada la partida, pues aquel es un príncipe completo ; 
mié ntra s que el pobre Huascar mej ol' está para cush ipata (sace rdote ) 
que para inca . Ya los ñus ti cuna i los soldados lo t ie nen cO ll oc ido a s í, de­
bido a l lazo que mi s indignos ser v id ores me t endi eron a propós ito del ce­
r emonia l de huaraco , i en el cual ca í con un a candid ez q ue no ti ene d is­
culpa. De qué pequeñe7.es dep end en los d estinos del h ombre ! Co n cuá nto 
gusto no aplaudía yo desde e l fond o de mi cora7.o n los vícto res del pueb lo 
entusiasmado a mi hijo Atabalipa, e l dia de la fiesta, s in imaj in a r s iqui e­
ra i cómo imajinarlo! qu e cada uno de ell os min oraba un año, por lo mé­
n os, mi ex ist encia, i hundía mas i mas mi ti a na e n el abismo de su t'Llina! 
I por qué los aplaudía? Porque A tabali pa es el hijo de mi s entra ñas , el 
hij o de mi amor, de mi úni co amor; i yo le amo, mas q ue le amo, lo adol"O, 
como he adorado a su madre traidora, que h oi me vende, i m e pa ga en 
odio la constancia de toda mi v ida! ... 

Descansa, qu eTida h ermana mia, qu eda?'ás pron to vengada! E sta pro­
mesa t err ible , que el Amauta no ha podido comprender e n ese quipus san-
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gl' ien to, es el hecho de mi historia íntima que r esume to~a n:i v ida. No, 
Scyri! no h e olvidado nunca tus palabras supremas en mI pnmera noch e 
de amor - "Me entrego a tí, m e diji ste con voz amenazante, pO?'que des-
1mes de la pérdida de nuestras m'mas, eres aquí el amo; mas nunca ol­
vides que abusas de tu pode?· ; i que si soporto la vida despues de tanto 
ultraje, es solo por v enganne". No, Scyri! no he olvidado nunca esa s pa­
labras t er r ibles ; pero has sido mui injusta conmigo, yo siempre te he 
amado con todas las fuerzas de mi alma, solo que tú no has creído en mi 
amor i has t omado por abuso, lo que no era sino una premiosa necesidad 
de mi existenc ia. N o, Scy ri, Huayna Capac, inca, nunca ha s ido falaz! 

Solo un cargo, u n solo cargo puedes hacerme, Scyri, el cargo de la 
muer te de tu amante. Fué un err or, lo confieso ; como auqu i, yo debí ser 
j eneroso contigo i con él, uniéndoos ante el a ltar sagrado de vuestros amo­
r es ; pero me olvidé de mi condÍl.:ion, para acordarme solo de mi ira : los 
celos me cegaron, i el arrepentimiento ha espiado m i culpa. P ero tú no 
quieres olvidar, Scyri; i hoi, al cabo de tanto tiempo, unes tus esfuerzos a 
los de t u hermano para vengarte, como me lo prometiste. Bueno, mujer 
implacable, lucha; pero al lu char, no olvides que luchas con el hijo del 
Sol ! 

Así termi nó Huayna Capac las r eflexiones que le sujiriera el quipus 
de Challcuchima, i luego se enti'egó al su eño; pero no ántes de haber t o­
ma do su partido para sobreponer se a la situacion. 

Los lectores que hayan t enido la paciencia de acompañarnos hasta 
aqu í, habrán podido notar, hasta donde lo permite lo imperfecto de nues­
tra pluma, que Huayna Capac era u n gran rei, superior en un t odo a su 
país, el cual comprendía con esa facilidad que es p eculiar a los hombres 
de jenio. 1 que, si en vez de vivir i reinar en el mundo americano, hubiera 
vivido i reinado en el mundo europeo, habría sido un príncipe a lo Luis 
XIV ; i la historia nos hablaría de él como de un verdader o hombre de 
Estado; cualidad, por desgracia, poco comun en los que, el capricho inespli­
cable de la f ortuna, coloca bajo el prostituido dosel del gobernante. 

Ciertamente, Huayna Capac en t odos los tiempos de su g lorioso rei­
nado, i por dificil es qu e f uesen las circunstancias, siempr e estuvo en su 
puesto, esto es, en el trono; pues nacido de él, i a fe que lo consiguió me­
j or que ninguno de su s ilustres antepasados. Descubierta la conspiracion 
que lo preocupaba a la época que esta historia se r efi ere, i descubierta por 
la vijilancia del Amauta i de Coya, si hubiera sido un gobernan te vulgar, 
habría hech o un escándalo en el Cuzco, apoderándose de los j efes de ella , i 
mandánd oles quitar la vida por su traicion; pero, como hombre superior, 
conoció desde el primer momento que lo mejor qu e p odía hacer era com­
batir a los conspiradores con su s mismas armas, luchando con ellos en 
s il enc io, i no dándose por notificado de su s proyectos, seguro de vencer los 
a la larga. 

Sost eníal o en esta política acertada la causa secreta de la conspira­
cion , la cual no era otra, com o ya se ha visto, que el despecho de una 
muj er bastante poderosa para ser t emida. 1 hasta si se quiere, lo que tenía 
de galan t e tal conducta, pues de antemano Huayna Capac se solazaba con 
la idea de su triunfo, para poder decir, en u n dia n o mui d istante, a su 
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hella enemiga: " Has llevado tu od io hasta querer despoj arme del llauta i 
de mi vida; te he vencido, Scyri, i t e perdono. Esto solo lo sabemos los 
dos, i tus cómpli ces ; pero no importa: a nosotr os solo i a ellos atañía el 
asunto. Seamos buenos amigos en adelante, una vez que ya no hai dife­
rencia entre nosotros, por habernos h echo el crímen iguales". 

Como se ve, este modo de pensar no podía ser mas caballeresco , ni 
ll enar mejor los deseos del corazon mas noble. Huayna Capac lo compren­
día así, i por eso casi estaba contento de la conspiracion, pues venía a 
proporcionarle la ocasion de obrar conforme a sus deseos romancescos. 

El Amauta i Coya, por el contrario, como no veian claro en el asunto, 
estaban, segun su espresion favor ita, porque el mal se cor·tase de 1oaiz; 
i , centinelas avizores de su s enemigos, habian esperimentado un intenso 
placer, el placer del triunfo defin itivo sobre el adversario, cuando lograron 
apoderarse del quipus que había dado a Huayna Capac la clave de la cons­
p iracion; quipus, con el cual se prometian hacer rodar las cabezas de 
Quizquiz i Challcuchima, en beneficio de su ulterior tranquilidad. Por esta 
razon salió el primero un poco corrido del cuarto del Inca, al ver el ines­
perado sesgo qu e t omaba el a sunto, i fué a llevar el desengaño a la se­
gunda, que esperaba, trémula de ansia, en la puerta de su habitacion. 

-Qué hai? preguntole esta al verlo venir taciturno. 

-N ada, porqu e el Inca se promete esperar. 

-Esperar! Duda por ventura? 

-No duda; pero lo cree conveniente. 

-Se ha perdido la mej or ocasiono 

-Así lo creo. 

-Amauta, yo voi a hablar a Huayna Capac. 

-Me parece inútil, Coya. 

-Pobre hijo mio, pobre Huascar! Estás perdido irrem isiblemente ! 
Dijo la enamorada madre juntando las manos con desesperacion i anegán­
dose en llanto. 

-Tranquilízate, señora, repuso el Amauta, quien, como todo el que 
de súbito ve burladas sus esperanzas, se había complacido amargamente en 
exajerar lo crítico de su situacion; el Inca reflexionará esta noche, i aca­
so mañana mude de parecer viendo lo inminente del peligro. 

-1 si no reflexiona? 

El Amauta no respondió, e hizo un movimiento de cabeza, que tanto 
quería decir como: entónces no hai remedio. 

-Crees que debemos esperar a mañana? 

-Sí creo. 

-Tanto tiempo! 

-No es tanto si con él se compra el Bauta. 

-Pero ahí está la dificultad. 
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-XIV-

Apénas empezaba Huayna Capac a adormece r se , f atigado por el peso 
de su s pensam ientos, cuando s intió al lado del jardin, sobr e el que daba n 
a lg u na s de las ventanas de su estancia, el du lce son de u n bien t emplado 
in strumento, a l cua l se unía, de vez en cua ndo , u na voz varonil p er o ca­
denciosa. 

La hora de la noche i lo mela ncóli co del canto, le hicieron creer al prin­
ci pio qu e esta ba bajo el ala de r osa de un sueño apacible; mas a fu erza 
de puner atenc ion al armóni co rumor que le embriagaba, acabó por des­
pertarse del todo, e incorporándose en su lecho, pudo percibir di stintamen­
te los versos de a quella inus itada cantinela, que, s in duda, por el estado 
de su án imo, le preocuparo n sobremanera. 

La voz ca ntaba a lo léjos : 

Tra nquilo en su blando lecho 
Dne¡"')ne el Inca , mi séioT, 
NI iént ras que en OSClLTa somb¡·a 
L e asecha amigo t¡·aido¡ .. 

- Qué es est o? dij o Huayna Capac a su stado , no parece s ino que ese 
canto Está en relacion directa con lo que está pasando; escucharé. 

arrojándose de la cama, fu é a colocarse en el alfeizar de una ven-
t ana . 

La voz continuó: 

I en t re tan to cort esa1l0 , 
I en t re tanto adulador, 
.Yo hai qn ien denuncie el peligro, 
.Y i qlli~n delate al traidor. 

Huayna Capac se sonrió tristemente. 

Emp e¡·o, duerma tranquilo 
El buen Inca, m i se1'íor, 
Que vela por él cons tante 
Quie1l no se vend ió al fav or . 

. -\ ún no se hab ian estinguido en la atmósfera perfumada de la noche 
los dos últimos versos del cuarteto precedente, i ya había Huayna Capac 
f ormado la r esolucion de saber a todo trance qu ién fuese el trovador; pues 
no podia mél~o s de ve r en él un amigo oculto, que se valía de a qu el medio, 
ba,;t a nte in j cnioso , para avi sarle que corr ía un peligro, i ya iba a llamar 
a S inchi . cap itan de s us guardias , qu e dormía en el apose n t o de la izqu ier ­
da, pa ra encargarlo de la comi sion, cua ndo le a saltó la idea de que tal 
\" ez el rroyador sería el mi smo Amauta o alguno de su s si rvientes enviado 
por él, a fin de f ijarlo mas en la creenci a de qu e se conspiraba; por lo que 
cambió de r esolucion . 

-Pero no, se dij o desp ues de un rato de r eflexi on, no puede ser el 
A mauta , ni ni nguno de su s si r vientes , pues es é l basta nte avisado para no 
da r est e paso, que, sea co mo f u ere, no es mas que una imprudencia; p or -
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, .pe ¿qUle n le a seguraba qu c solo yo o ía esta cantincla? Dcbc sc r o~ra 
per sona que n o h a podid o II cga r l ib rcmen tc hasb mí para prevcni r mc . 
A hora cst oi del: id ido, i avcr iguaré qui én es ; pc ro no lI a man~ a Sill ch i, 
porque csto sería ala rmar a todo pa lacio. Iré , pues, yo cn persona. 

I s in es pe¡'ar mas , echó sobre s us hombros S ll man to de escarl a t a , ca l­
zase un a s sanda lia s de f ina piel ne tigre, i vol vi elldo a la ventana desde 
do nde h: .U;d escuchado, Ic!vantó suavcmente e l r ico co r tinaj c quc la cubr ía . 
Y a sc a pl·es taba a al tar a aba jo, cua nd o le ocurrió e l pcnsam!ento de 
que aq uell o ponía se r un lazo que se le t e ndía; i cas i es t uvo a pumo de 
desis tir de su inte nto. P ero Hu ayna Capac no era hombre que r et rocediese 
delante del pel igro, i volviendo atras, se armó con un f uerte i pequ ello ma ­
zo, su arma favo ri ta ; i r egTesand o a la ve ntana, saltó por ella con u na 
fa cilida d a so mbrosa, no obs tante .· u s quince piés de elevacion. 

En obsequi o de la vcrdad, debe mos decir qu e no solo IIuaylla Ca pac 
había oíd o al nocturno t r ovador; tambien lo hab ía oído Coya , dcsvelada 
pOI' el mal s uceso de la t en tativa ce rca del I nca, i ent r istec ida por cl 
hado q ue per seguía de muer te a s u hij o Huascar. 

D esde luego (iu e la s impres iones qu e el canto hab ian ploodu ci do c n s u 
án imo, aun q ue parel: ida,; en el fon do a la s de s u es poso, er an al go di s tinta ,; ; 
empezando por cr ee r qu e el desc ubrim ie nto de la co ns piracioll, del cual no 
pod ía ménos que g lo riarse, había s ido un descubrimiento tardio, puesto qu e 
ya e ra una cosa tan vulga r , q ue a ndaba en boea de los can to res pop u l::\ res . 
Semejante ° id ea es tuvo a pique de matarla de desesperaeio n; pue~, co mo 
muj er e ntendida, sab ía bien cuánto era el a sce ndiente que pe l'dia so bre 
el Inca , a l n o se r ell a i el Amau ta los primero s e n avi sarl e dc l ri esgo que 
le amenazaba. Ascendi en tes que se hab ía prometid o esplota r e n benef ic io 
de s u hijo. P ero no, so i una in sensata! se dij o al fi n, es te no puede se r 
otro que el Amauta. Mag ní[i c.a r esolución! magoníf ica! bu en a migo mi o ; 
e lla s in dud a n~so lve rá el a sunto fa vorablemente . Gracia s , A mauta, g ra­
cias ! 

I ya tranquila enterame nte, ce rró los ojos , 
esperanzas para lo porvenir. 

durmi ose r ebozando de 

osotros no sabremos dec ir t odav ía s i Coy a se e ngañaba; pe ro e ra mu i 
probable, puesto que los trovadOI'e , como en todo pueblo de l mu ndo {lc ia 
la época de su edad m edia, esto es, en el úl timo tránsi to de la ba loba r ie 
a la c ivilizació n , eran e n Tavar, t in suyu mui comunes ; aunque ta l vez no 
tan ad elan ta dos i cul tos e n la gaya cienc ia co mo los de los pa íses e uro­
peos. E sta comunidad los había fam iliarizado ta nto co n lo" naturales , qu e 
ya ni su apa ri eion , ni su s cá ntigas, por raras que f uese n, lo,; sorpren d ia n; 
que todas ellas se miraban co mo hijas de la tradi c ion, i por t a nto, co mo 
a lu s ivas a los tiempos pasados . Su prese ncia, como fr ecuente que e ra en 
los caminos i plazas públi ca s , a s í co mo en la s puer t a s i los j ard ines de 
los nobl es, no causaba mayo r novedad; cua ndo mas un o qu e ot ro mu{'ha cho, 
para los cua les todo ti ene s iem pre aire de novedad , sol ía seg'u irlos, g r i­
ta nd o a sus compañe ros al paso: "el ha r avec !", "el h a ravec !". E sto es, el 
ba1 odo! el bardo ! Grito qu e nun ca los importullaba, i qu e los seguía por 
todas pades, hasta perd er se en las oscuras encrucijadas de l Cuzco, o cn 
sus al rededores. 
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Mas, la <.:on di cion de bardo o poeta errante en Tavan tinsuyu no era 
solo u na co nd icio n de can t or popular, si no que tambien por ella se gozaba 
del privi leji o de escojel' los mas bri llantes t emas de la hi st oria patria, 
para trasm it irl os a la posteridad con todos los encantos de la epopeya. 
As i es que sus poetas deben rep u tarse como verdaderos analistas del im­
peri o, i Ll1 scarse en s us versos la s crón icas mas romancescas i los epi so­
di os m a s r a r os del país; del mi sm o m odo que los bu scamos hoi en las cré­
d ula s balada s alemanas o en las leyendas españolas. 

El verdadero signifi cado de la palabra haravec es inventor o descu­
brido)·; pero parece que ella solo se apli caba a los bardos; que, con las 
variaciones peculia res de la época i de la nacion en que vi vian, eran los 
mi smos que se conocieron con est e nombre entre los primitivos sajones, i 
con el t rou veres entre los norma ndos. Siendo fu era de toda duda qu e el 
qui chua, que por cierto no es un dialecto comun, se prestaba mas a servi r 
a la s f orma s inspiradas del haravec, que la lengua de a quellas dos na­
ci ones, qu e con el tiempo han venido a ser de tanta importancia et no­
gráf ica. 

En consecuencia, nada hemos aventurado nosotros al no decir, a punto 
f ijo, si Coya se engañaba o no, tomando al trovador del jardin del I nca 
por el Amauta en persona, pues conforme p odía se r él, podía ser u n haravec 
cualquiera; s iendo siempre el mejor medio de salir de la duda el segui r a 
Huayna Capa c en su nocturna investigacion, como vamos a segu irlo. 

- xv-
El ruído de la ca ída de Huayna Capac, a l saltar de la ventana al 

s uelo, se ahogó entre el su su rro de los vi e ntos de la noch e i la a bundante 
grama del pensil. 

El salto da do por Huayna Capac era ci ertamente prodijioso para sus 
a ños, pe r o no es exaj erado s i se atiende a su ed ucacion i a su consta nte 
v ida de soldado; pues aunque la jimnásti ca no estuviese mui adelantada 
entre los de Tavantinsu yu, es un hecho que se cuidaba mas entre ellos de 
la aji l idad i desa rrollo del cue rpo, qu e de la cul tura del espíritu. 

La noche estaba ser ena; i la luna , próxima a desa parecer en el hori­
zon te, despedía s us pálidos r ayos sobr e el folla j e de los coposos árboles del 
jardin, proyectando su s som bras sobre las r ectas alamedas. 

Hua y na Capac and uvo algun trecho en d irecc ion del sitio donde le 
parec ió ha ber oído el canto, el cual había cesado en teramente; i com o n o 
pe r cibiese ya el mas leve rumor, escuchó co n ans iedad. Al fin r esolvió 
r ecorre r tod a la call e en que se encont raba, como el medio ma s seguro de 
dar con el trovador. 

Reconiola en efecto, pe r o s in fruto; i cuando ya se di s ponía a volver 
ab·as, fati g ado poi· la escursion , i di sgustado por el frio de la noche, que 
comenzaba a se r intenso, alcanzó a ver en el centro de un bosquecillo i 
junt o a u n estanque, un bulto que se m ovía con rapidez. 
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A pres uró el paso para ll egar a él, i ll egó ciertamente cuando ya el 
tal tocaba la estl'emidad del muro de pa lacio, i se disponía a sa lvarlo por 
una escali'. de mim bre, colgante de su ci ma. 

-Detente! gritó Huayna Capac. 

El desco nocid o, léj os de obedecer , p robó subir rápidamente por la 
escala. 

-Detente ! volvió a gr itar Huayna Capac con acento amenazador: en 
nombre delInca, detente! 

E l desconoc ido pensó qu e, una vez descubi erto, e ra mejor obedecer, i 
se detuv o. Pero lo que mas influyó en su áni mo para resolverse fu eron la ' 
palabras en n om bTe del Juca. 

- Qui én eres ? Qué haces aquí? Preguntole Huayna Capac acercándo­
sele. ¿E s a s í como te introd uce" en los jardines del Inca t u Señor, i de 
noche? I'vI iserabl e ! ha s incurrido en la pena capital, i morirás ! 

-Perdon, señor, murmuró el desconocido. 

-Aparta de ahí , i dime quién eres, i qué buscas en este lugar? 

-Soi . .. soi . .. murmuró el desconocido con apagada voz, so i ... 

-Acabas ? 

-Soi ... Umuc. 

-Umuc? 

-Para serviros, se ñor. 

Huayn a Capac no co noc ía pe rsonalmente a Umuc, aunque había oído 
pronunciar su nombre varias vezes a los cortesanos, especialmente a los 
militares de distincion, quienes se deshacian en elojios respecto de su sa­
biduría i la eficazia de sus bálsamos; así, aunque repitió Umuc como 
a som brado, lo h izo porque ese nombre despertaba en su m emoria recuerdos 
confusos ; i no por ninguna otra razono 

-1 qué hacías aquí? 

-La cosa es larga de relatar, señor camayuc. 

-Bueno, dijo para s í el Inca, el trovador me toma por u n camayuc ; 
luego añadió en voz alta: 

-No es tan larga como díces, pues ese instrumento que tienes al 
lado me lo esplica t odo. Has venido s in duda a dar mús ica a alg un a de las 
mujeres de Coya, bribonazo! Pues t.e juro que er es hombre muerto. 

Umuc, pues no era ot ro en verdad el trovador, no se afa nó con se­
m ejante amenaza, pues desde el primer grito del hombre que él había too 
mado por un camayuc de la servidumbre de palacio, había concebido su 
plan para libertarse; el que no era otro que, en último caso, echarse a 
los piés del Inca, i confesárselo todo. P or lo cual contestó con bastante 
sangre fria: 

-Te equivocas por entero, se ñor camayuc. 

-Eso lo veremos mas tarde; por ahora sígueme al cuerpo de guar-
dia, donde quedarás arrestado. 
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Al oír las pa labras cuerpo de gu ar dia, Um uc palideció, i su s p ie rnas 
vacilaron. E l trance no era para m énos : acababa de pen sa r en u na cosa 
que h a sta entónces no se le h abía ocu r r ido, i era en qu e el camay uc podía 
ser de los adep tos de Quizquiz i Ch a ll cuchima, en cuyo ca so m or iría ine­
m isiblemente. 

Esta idea, que cr uzó rápida por la m ente de U muc, n a t ura li sta i 
p oeta a la vez, trocó su sangre fr ia en u n desmayo j eneral ; i como s ucede 
siempre en t a les ca sos, el miedo fu é apoderá ndose de su corazon co n u na 
p r ontitud estraor dinaria i u na proporcion a la r mante . Soi m uert o, muerto ! 
se r epitió en el fondo del a lma: est e camayuc n o es sino una espía de 
a quellos ingratos estranj er os, qu e ha oído m i cantinela, i segu ido mis 
pasos para prenderme. Que haré ? si m e conducen a s u presen cia i me des­
cubro, soi perd ido ; si no me descubro, t a mbi en; m iéntr a s t anto el I nca 
na da sa br á ! 

- Parece que emp iezas a a su starte ? dij o H uayna Capac , qu e a l prin­
cip io h abía g ustado del desembarazo de Um uc ; p er o qu e a hor a se im pa ­
cientaba co n s u cobardía , r etratada en su silenci o. Si nembar g o, aquell a 
cobardía era d iscu lpable ; i si Huayna Capac h ub iera podid o leer lo qu e 
pasaba en el in t er io r del h ech izer o, le h a br ía estr echado cord ialm ente con­
t ra su p echo rea l. 

- Qué, no r esp ondes , insistió el I nca despues de u n r a t o de si lenc io . 

- S í, señor camayu c, sí r espondo, dij o U muc como despe r tando del 
leta r go en que lo h abia n sumido sus tr istes pensam ientos ; s í, s eñor ca ma­
yu c, sí, t engo m iedo. 

- E s inj enu o el confesarlo ! 

- 1 pa r a qu é engañarte? sí, tengo miedo; i lo confieso para que m e 
dej es ir. No hai glor ia algu na en avasalla r u n cobarde. 

- Yo no a vasa llo cobardes , sino atrapo escala dor es , r epuso el I nca con 
m aj estad. 

- Yo no soi escal a dor , sino haravec ; ¡ desconozco el der echo que te n­
gas pa r a in sul tarme. 

- T e incom odas ? vamos ! déjate de eso, am igo Umu c, i s ígueme de bu en 
grado al cuer po de g uardia . 

Dij o Huayna Capac, i si n esperar r espuesta , ech ó a andar p or donde 
m ism c había veni do. U muc siguiolo m a qui nalm ent e. 

- B ien, d ij o para s í el Inca , est e hombre pa r ece veraz, i me lo con­
f esa r á tod o s in necesidad de descubr irme; probemos. 

- Amigo U muc, p a r ose i díj ole : está visto que los dos n o nacimos 
par a r eñi r , i no r eñ ir emos ; p er o es p r ec iso n o solo qu e no r iña mos, s ino 
qu e hagamos la s p azes de una m a nera estable, cual la s que pueden hacerse 
entr e un soldado i u n poeta . 1 sabes a qu é precio h a r emos esa s pazes ? d ij o 
el céleb re g uerrer o t er r or del continente con cier ta sonr isa de buen h u­
m or , a l prec io dé qu e tú n o solo m e cu en t es tus amores, sino que m e r e­
ci t es esa s t r ovas que t a n m elancólica mente contabas ahora poco. 

- Luego la s has oído? preguntó Um uc trémulo de t error. 

- E so no es contestar , r epuso Hua yna Capac eludiendo la pregunta. 
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Nada mas fácil para Umuc que r ec itar a Huayna Capac cua lesqui e ra 
trovas amorosa s, i zurcirl e cual quiera novela de amor; pero era el ca so 
qu e s i lo había oíd o, caería e n el embuste. P or lo que desecha ndo este como 
un mal pensamiento, o por lo ménos co mo un tanto atrevid o, preguntole 
r esueltame nte : 

- 1 s i t e ha go part ícipe de n.i s secr e tos, qué sucederá? 

- Que te dej aré ir l ibr emente . 

- Hum! se dijo Um uc, el trato m e parece venta joso. 

- Hum! se di j o a s u vez e l Inca, el tunante trata de engañarme ; 
luego añadió en voz alta: 

-Pero hai u na cosa , amigo U muc, i es, que si m e e nga ñas, voi a arro­
jarte a ese es tanque para presa de los pezes. 

- 1 cómo sabrás que t e e ngaño? 

- Que cómo sabr é qu e m e engañas ? N o t engas cuid ado : e~o lo sabré 
yo mui bi e n . Ha bla. 

-Soi hombr e perdid o ! se di j o por vijés ima vez el in fe li7. h echizero, 
que por un momento había t en ido la ha lagüeña idea de su pronta li ber tad. 

- Vaya! no r espond es ; esa es buena. Sígueme, pues, al cuerpo de 
guardia. 

- Sea, dij o U mu c, i s ig uió a su interlocu to r ; añadi endo luego para 
s í: todo es m orir; mas vale morir sin descubrirme. 

- XVI-

Al t ermina r¡ la ancha calle de árboles que ll evaban el Inca i el cui tado 
naturalista, i sobre la cual ya se percibía el claro-oscuro de la madru­
gada, se encontraba el prolongado frontispicio del palacio de Huayna Ca­
pac, qu e se d estacaba entre las sombrias arboledas como u n j igante de 
basalto, i en cuyos ángulos mas distantes titilaban alg unas luzes prontas 
a es tinguirse. 

En esta vez, el Inca ni siquiera tuvo la idea de entrar e n s u habita­
cion por donde había salido, por lo que se dirijió directamente a una de 
las puertas del palacio que daban sobr e el jardin, en dond e esta ba el cuer­
po de guardia. 

Aun le faltaban un os veinte pasos para llega r a la puer ta , cuando 
aquel dió el vijilante quién vive? que, para ser verídico , debemos decir 
que pe netró en los oídos de Umuc como un eco de mu e r te. 

Huayna Capac no respondió, sino que continuó a cer cá nd ose al ce n­
tinela, i cam bió con él alg u nas palabras e n voz baja. Esta s pa la b ras hi­
cier on erizar los cabellos del trovador. E l ce nti nela abatió el arma co n 
aire de intelij encia, i el Inca, seguido de Um uc, pasó ade lan te. 

El cuerpo de g uardia estaba en una especie de pasadizo de u nos veinte 
piés de ancho sobre treinta de largo, co n do s pi ezas a los costados : una 
del oficial i otra de los soldados. Huayna Capac i Um uc pasaron de largo; 
pero es de advertir que, no obstante lo corto de dicho pasadizo, é l pa r ec ió 
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inmensamente largo a l últ imo ; que encontró su aire sofocante ; i que mas 
de una vez lo cubr ió co n sus miradas, cr eyéndolo ver a cada paso r epleto 
de solda dos para conducirlo a la t emida presencia de Quizquiz i Challcu­
chima. P or lo que su a sombro no fu é en zaga a su angustia, cuando se 
encontró sano i salvo f uera de él, i r espirando el ambiente sutil de un patio 
espacioso i solitario. 

P ronto quedó el patio atras, i el Inca entrando en una de las p iezas 
interior cs, su bió por una escalera que conducía a su departamento, diciendo 
a Umuc : 

-Cu idado, amigo, porque la oscuridad es profunda. 

Atravesaron t odavía una i otra sala, i dos o tres pasadizos mas, que 
infundier on ménos susto a Umuc que el primer o ; hasta que al fin dieron 
término a la j ornada entrando en el dormitorio del Inca. 

La vívida luz que despedian las lámparas de plata i oro del r eal apo­
sento, deslumbró de tal suerte a Umuc, que casi se encontró tan a oscuras 
como á ntes . P or lo que dió traspiés, i fu é a tropezar contra el Inca de una 
manera tan fu erte qu e le hizo esclamar: 

- Voto a Cupay! amigo, no parece sino que estás bebido. 

Ciertamente, Umuc estaba tan afectado que parecia ébrio. 

-Vamos, Umuc, dij o Huayna Capac despues de haberlo hecho senta r 
en un mullido cojin, i levantando las cortinas de una ventana para que 
penetra sen las auras de la aurora, vamos, serénate, que tenemos algo que 
hablar. 

- 1 el cuerpo de g uardia? se atrevió a preguntar Umuc. 

-Ese ya quedó atraso 

- P ero no volveremos a él? inquirió de nuevo el hech izero, dominado 
por sus t emores. 

- Tal vez, res pond ió secamente el Inca. 

Umuc resp iró . I f ué debido a est e a cto vital que empezó a sal ir de 
su est u por, pa ra not a r lo que hasta entónces no había notado, a saber: 
que se encontraba en u na habitacion suntuosa, atestada de pieles i telas 
riqu ísi mas, de útil es de or o, e impregnada de azahar. El trovador lanzó 
un prolongado suspiro: este olor le r ecordaba el aroma de los bosques, 
donde había pasado días mui felizes i libres. 

Entre tanto, Huayna Ca pac se paseaba por el aposento, i pensa ba en 
a lgo grave, a l j uzgar por su si lencio. 

E r a el caso que cl Inca busca ba el medio de hacer decir a U muc toda 
la verdad en el negocio de la serenata sin tener que descubrirse, i s in em­
plear m uchos rodeos, pues el tiempo urjía. 

-Umuc ! dij o a l fi n con voz solemne, he oído s i no todas, por lo mé­
nos la mayor parte de las estr ofas de t u ca ntinela; i necesito qu e me es­
pl iques su sen ti do. 

- U na vez, señor , que e res fra nco conmigo, yo tambien lo seré ; mas, 
pa ra serl o, es pr eciso que me di ga s ca tegór icamente si eres de los prosé­
litos de Quizq uiz i Cha ll cuchima, o no; pues hasta tanto que yo no lo sepa, 
no podré entra r en n ing una esplicacion contigo. 
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- Pues bie n, no so i de los prosé litos de esos se ño res, a presurose a r es-
ponder Huayna Ca pac, que empezaba a entrever algo. 

- Te cr eo. 

- Habla, pues, Um uc ; habla que esto i impacie nte. 

- Has de sabe r , se ñor, que hab iendo yo trabado amistad hace ya para 

muchos años con u n hombre llamado Lloque, que aho ra es soldado al ser­
vi cio de Quizquiz i Cha ll cuch ima, llegamos a ser tan íntimos, que jamas 
ex i tió sec re to entre los dos, i s iempre nos h emos mirado como hermanos. 
Ese Ll oq ue es hombre esfor zado i vali ente, por lo que luego que fué cono­
cido p OLO aquellos dos apusquipaycuna, segu n su s istema de r odear se de 
t odos los valien tes, lo t oma r on a su servicio; i le cojieron tanto ca riño, que 
pronto ll egó a se l' el hombre de s u privanza. H oi su principal encat'go es 
el de seguirl os a la d is tancia, i prevenirlos, por medio de un si lbato, s i los 
esp!all o los a m enaza a lgun pel' gro. P or lo cua l Lloque es el depositario 
de todos s us secret os; que han pasado a ser los mi os, s in que ellos lo en­
tie ndan, porque como ya lo he dicho, Lloque no tiene nada oculto para mí. 

A l Il egal' aquí, U muc contó a Huay na Capac todas las conver saciones 
ha bidas entre Quizquiz i Challcuchima án tes i despues del huaraco, r ela­
tivas a sus proyec tos de co nspiracion, s in omitirle la confer encia del pri­
m er o con el jóven Atabalipa en la avenida de la gran via; en la cual Llo­
que, deseoso de que no tu viera un t érmino definitivo p or consej os de Umuc, 
ha bía aprem iado a Quizquiz con repetidos avi sos de que eran asechados, 
como acaso no lo habt'á olv idado el lector. 

H uayna Capac escuchaba con asombro aquella relacion escandalosa, 
que le daba la clave de la conspiracion denunciada por el Amauta, i que 
llenaba su pecho de temor es para lo f uturo. 

El hilo de la r elacion trajo a Umuc a la vi sita que Quizqu iz le había 
hecho la tarde del dia último, so pretesto de proveerse de bálsamos para 
el ejército ; pe ro en realidad con el obj eto de hacer se a un veneno activo i 
m ortífero con que privar de la vida al Inca. 

- Luego que tal vi sitante me dejó solo, continuó Umuc, me puse en 
marcha para a cá, a fin de imponer de t odo al Inca, mi señor, o alguno de 
sus parientes; pero no ha biéndome permitido lo humilde de mi cond icion 
penetrar a palacio, r esolví tomar el traj e de trovador, i venir pOtO donde 
he venido , a den unciar tan negro crímen ante las ventanas de este pa lacio, 
esperand o que alguien de la serv idumbre del Inca oyese mi mal fO I'jada 
cántiga , i lo previniese. 

Huayna Capac estaba mudo de asombro. Oía, pero estaba mui léjos 
de cr eer que estuviese despierto: tan estraña le parecía la verídica narra­
cion de U mu c. 

Al cabo, recobrándose de su estupor, dijo a este : 

- ¿I sa brá s decirme, buen Umuc, por qué razon, s in conoce r tú a l 
Inca per sonalment e, ni haber r ecibido favor de é l, te has toma do todo ese 
inter es i trabajo, arri esgo manifiesto de tu exi s tencia? 

- Por mi deber. 

- P or tu deber? 

Sí, por mi debe r de súbdito fiel. 

- 895 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Había tal a cento de conv iccion i sinceridad en el lenguaje de Umuc, 
que Huayna Capac le estrechó la mano con efusion, i le dijo: 

- P ero sin duda que tú tendrás el contraveneno para salvar la vida al 
Inca, caso que el atentado llegue a consumarse? 

-Sí, lo tengo. 

-Entónces vas a en tregármelo. 

Umuc vaciló. 

- Por qué vacilas? 

-Porque si el no llegara a manos del Inca ... 

- Sospechas de mí. 

-No d igo tal; pero el asunto es tan delicado. Recuerda, señor, que va 
en él nada ménos que la vida del Inca, esto es, el porvenir del país. 

- Tienes razon, Umuc: el asunto es grave. 

-Qué haremos entónces? 

-Recuer da que el modo como nos hemos avi stado esta noche, te ha 
dado mil autoridades sobr e mí, i que hasta ahora has sido el superior; que 
el descubr imient o de este secreto, en pro de su importancia , nos haga t ro­
car de situaciones. 

-No comprendo. 

-Quiero decir que permitas que ll egue mi vez; que me dej es inte-
rrogarte. 

- I nterrógame. 

-Empezaré, pues, por donde tú empezaste: quién er es, dí? 

- Yo? 

- Sí, tú. 

-Un camayuc, tú lo has dicho. 

- P ero qué camayuc? 

-Del servicio de Huayna Capac. 

-No es lo bastante. 

- ¿I si te digo quien soi, vacilarás en darme el contraveneno? 
- Sí, i no. 

-Sí i no? 

-Sí, si eres lo que estoi mui léj os de creer; i no, en el caso contrario. 

-Espera, dijo Huayna Capac saliendo de la estancia, voi a decirte 
qui en so i. 

- En qué parará t odo esto ? se preguntó Umuc. 

Pasó un largo rato; i ya nuestro haravec empezaba a fastidia r se, 
cua ndo apareció Huayna Capac r esplandeciente con su vestidura real, i 
escoltado por una ' veintena de camayucuna , que le hicier on compañía has­
ta el dintel del aposento. 

- El Inca! esclamó Umuc cayendo de r odillas , i besando los p iés a 
Huayna Capac. El Inca! el hijo del Sol, i yo esto i en su presencia! 

-¿ P or qué te sobrecojes ? no insististe en saber quién era yo ! 
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E l a sombr a do trovad or nada r espondió ; i com o un hombre proxlmo a 
la locura , a pa r taba su mirad a ató ni ta de las paredes cu bierta s de curio­
sidades riqu ísimas, de los hermosos pá jaros di secados, lá mp a ras de oro, 
cor t inas de pluma, mantas, a lmoha dones, i al'mas de t emple superior i obra 
prim orosa, de que estaba r epleta la habitacion , para fi j arla solo en la 
fi g ura de Hu ay na Ca pac, destacada a sus oj os como un a v is iono 

P or úl ti mo, ha cie ndo un esfuer zo s upremo, sacó de su seno u na cajit a 
de madera de sá nd alo, e incl iná ndose humildemente delan te del Inca , la 
puso a su s piés, no atrev iéndose a darsela en la mano. 

Hua yna Capa e se so nr ió, i levantándola le dij ó : 

-Ahor a , U muc, es preciso sepa r a rnos, pues ya es de di a, i no qu ie ro 
que nadi e sepa tu entrada a palacio, para lo cua l te co nducirá n hasta el 
j a r d in , i tú r eg r esarás por do nd e vini s te. 

Um uc h izo una r ever encia . 

- E l I nca conti nuó : CO IH iene que por espacio de tres dias, lo oyes 
bi en ? no pi er das de v ist a a t u ami go Lloque, a fin de saber a punto fij o 
todo lo que hagan esos señores para participá rmelo. Pasa dos est os tres 
d ia s, queda s en libertad de ha cer lo que t e acom ode. 

H ua y na Ca pa c d ió en seg uida a besar su mano a Umue, qu ien se r e­
p u tó soberanamente paga do co n esto ; i, mm'chando tras de Sinchi, llama­
do a l ef ecto, sa lió de pala cio al go mas tranquilo de lo que hab ía e ntra do, 
cua ndo ya el sol despun taba por el oriente . 

- XVII -

El próximo d ia era el de la gran fi esta del Ra ymi. 

El Ray mi e ntre los habi tantes de Tavantins uy u era lo que es el Bairan 
ent r e los turcos, o la pascua entre los cri stianos. 

Ora sea , ora no sea, una cosa providencial , la idea de la Div inida d 
ha s ido una idea uniforme en todos los pueblos de la ti e lTa ; i t a nto en el 
v iej o co mo en el nuevo mundo, ella f ué s iempre la prime ra co ncepcio n del 
hombre a l civili zarse. Idea que, g rocera e n su principio, no se r ef ería, como 
¡¡ O podía r efe rirse, precisam ente al Dios único i verdade l'o, ta l como est á 
a cepta do hoi por t odo el or be ilustrado ; s ino a una especie de ser supe­
rior, indef in ido i a dora do bajo f ormas sensibles . De ahí el Brahama de la 
India , el T ao de la Ch ina , e l Aker ene de la P er s ia , de cuyo seno sa lier on 
Ormuzd -p r inc ip io bueno, i Arhiman-principio mal o, i t antos otros dioses, 
p recursor es del Olimpo de los g riegos, mues t ra estupenda de la fa cund ia 
huma na; que s i bie n co n el ti empo han perd ido su prestijio di vino, no han 
perd ido su prestiji o profa no, i Júpiter t ona nte, H é l'cul es el esforza do, Vé­
nus la hermosa, i ha s t a B aco el borracho, no ha n muerto aún , sa lvo que 
no v iven con la vida del empirio, ni li ba n ya necta r n ~ yantan a m br osía . 

L os t r es g randes foco s de civiliza cion americana, a sa be¡': el pueblo 
a zteca , el chi bcha i e l peruano, no solo ten ia n u na idea mu i ad elantada de 
la Divinidad, s ino que su culto est erno hab ía ll egado hace l'se notable por 
su magnifice ncia, 

Como u na dedu ccion de la idea de la D iv inida d, los per uanos creian 
en la inmorta lida d del a lma i en la r esurrecc ion del cuerpo. 
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A la idea de la inmortalidad, seguíase su accesoria i consecuencial de 
las pena s i recompensas f uturas. P enas que hacian consistir en el destino 
del a lma a u n lugar situado en el centro de la ti erra, esento de t oda f elizi­
dad; i r ecompensas fi j a das en una vida siempre creciente en inef a bles 
del icias . 

Era P achacamac el gran ser invi sible de los de Ta van t insuyu, cuyo 
t emplo ú nico estaba en el va lle en que después fu é levantada por el céle­
br e Francisco P izarro la muelle ciudad de los 1"ey es, hoi la opu len ta L ima . 
E ste tem plo era el cen tro comun de todos los peregri nos del imper io; i 
su const r uccion se hacía datar como anterior a l advenimien to de la dina s­
t ía inca. 

E mpero, la deidad suprema del pueblo de Tavantinsuyu era el sol, 
qu e r ej ía todos su s destinos, que da ba vida a la natu raleza vejetal , i e r a 
el padre de sus r eyes. Para ella había altares en todos los t em plos del 
r eino, i tem plos en todas las ciudades, donde nunca se apagaba el fuego 
de los holocaustos. 

A la adoracion del sol seguía la de la luna, su esposa i hermana; i 
la de las est r ellas, entre las que disti ng uian a Chasco o "el j oven d e la 
larga cabellera" (la Vénus de nuestros d ia s ), como la compañer a inse­
parable de a quel. Rendian a sí mismo culto al trueno i a l relámpago, los 
tremendos ministr os del sol , i a l arco-iri s, como una f u lj en t e emanacion 
de sus rayos. 

Consti t uía el culto del sol la atencion peculiar de los incas, cuya po­
lítica mej or o mas profunda cons istía en man tener viva en tre las masas 
populares la t radicion de su desendencia de él, como el lazo de uni on que 
ataba ma s fuer temente los cuellos de ella s a l suave y ugo de su imperio. 
A la verda d, t a l era la p ref e rencia que le daban , que asomb ro nos causa 
todavía la pin t ur a sorprendente de su pompa litúrjica, i la in umerable 
can t idad de sacerdotes i vírj enes de su servicio. 

E l t emplo mas a ntiguo del sol era el del lago Titicaca , que por ha ber 
s ido el punto de partida de Manco Capa c i de su consor t e, se r everencia ba 
de una m anera especia l ; i el mas suntuoso el Coricancha, de que luego 
hablaremos. 

Las fes ti vidades relijiosa s t enian lugar entre los de T a van tin suyu 
t od os los meses ; per o la s ú n icas not a bles de su complica do r itua l, eran 
la s cua tro que se celebr aban a nombr e del sol , especia lmente la dei Raymi, 
que tení a luga r en el sols ti cio de ver ano, i a la que as it ía toda la nobleza 
del r eino. 

Como ya queda dicho, el d ia s ig ui ent e al de la serena t a de U muc, 
era dicha f ies t a en t r e los de Tavan ti nsuyu. 

Du rante los tres dias precedentes a ell a se ha bía observado u n a yu no 
r íji do i j eneral, i se ha bía apagado el fu ego en toda s las casas. 

E n el cua rto i úl t imo, Hua yna Capa c, r odeado de la cor te i del pue­
blo, espera ba en la gra n plaza del Cuzco la apa ricion del a stro del d ia , 
para sa ludarla seg un cost umbre en tales oca siones. 
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L a madrugada era oscura; i las pocas estr ellas que aun alum braban 
iban desapareciendo poco a poco. El tiempo es taba frio. 

Apareció el día. 

Un prolongado g rito de aplauso escapose de los labios de aquella mul­
titud palpitante, al cual sigui eron cánticos de gozo acompañados de una 
infinidad de instrumentos de varia m elodía. 

Huayna Capac, tomando en sus manos una g ran copa de or o, hi zo una 
libacion en honor del padre de la luz, con el sora de que estaba llena. E l 
resto se r epartió en seguida entre sus r eales parientes. 

Pasada esta ceremonia, la comitiva se puso en marcha para el templo. 

Era este el Coricancha, construido de pied ra labrada, i rodea do de 
capillas i de una estensa mU~'alla de granito. Era su interi or m agn íf ico: 
la pared occidental, frente a la puerta del centro, i en la que estaba in­
crustada la imájen del sol en la forma de un ro s tro humano omado 
de rayos, formábala una ancha lámina de plata. Dicha imájen e ra de oro 
i pedrería, i sobre su faz venian a estrellarse los rayos matutinales con una 
l'everberacion tal que iluminaban todo el pavimento. Las corn isas i colum­
nas interiores eran tambien de or o, lo mi smo que la ancha i b ru ñida faja 
que circundaba sus jigantezcos muros. 

Una de las capillas laterales estaba consagrada a la luna, cuya ef iji e , 
lo mismo que la del sol, ocupaba un costado entero, i era de plata. Las res­
tantes lo estaban a las estrellas, al arco-iris, al trueno i al relámpago. El 
arco-iris era todo de piedras preciosas combinadas, como para imitar su s 
mezclados colores ; i era tanta la riqueza de los vasos sa g r ados i demas 
útiles del templo, que los mi smos naturales , que casi puede dec irse qu e des­
preciaban el rico metal émul o del éter, habian designado aquel augusto 
santuarío con el nombre lugar del 01'0, que es lo que C01'icancha qui ere 
decir en s u leng ua. 

Pero no solo eran de oro i plata los astros : éranlo tambien los a ltares, 
éranlo la s bóvedas i paL'edes, éranlo los vasos sagrados, la s cañe r ías sub­
terráneas, la s pilas; éralo, en fin, todo aquel templo casi fabulo so, en 
donde, en urnas de primorosa orfebrería, ardian el á mbar i e l al oe e n 
incesante oblacion. 

Acia el centro de la gran nave se contaban hasta doce vasos colosa­
les, tambi en de oro puro, colocados circularmen te, i r epl etos del m a iz 
sagrado de la última cosecha. * 

Ultimamente, pod íase reputar el Coricancha como un verdade ro a lca­
zar, s i se atiende a su este nsion, i a los muchos ed ific ios i j ard ines de 
que estaba r odead o, que eran el domicili o habitua l de los cuatro mil 
sacerdotes i dos mil tantas ví r j enes de su servicio! 

Mas ¿qué fu é de tan soberbio monumento? Preg untaremos nosot ro::; 
abriendo un paréntesis a nuestra narracion, i apremiados por la s cons ic1e-

.. La s islas del lago de Tili caca se cul t ivaba n e ntre los peruanos con este gnl1lO, cuyo 
JHoducto anu a l ::;e r epa rtí a en pequeñas por ci ones entre los a lmacen es púL licos del illl¡ Je r io. 

pa l.a que san ti iicase e l a basto Que e ll os en ce rra ba n: tan ta era la v irtud que se le suponía ! 
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raciones filo sóficas que ella no ha podido ménos de sujerirnos ; i nos r es­
ponderemos con el historiador. "Sobre el mismo terreno que ocupaba el 
espléndido Coricancha, se elevó despues la majestuosa iglesia de Santo 
Domingo. Sementeras de maiz i de alfalfa crecen hoi en el mi smo t erreno 
en que brillaban antes los dorados jardines del templo; i el fraile canta 
hoi los oficios de la iglesia católica en el recinto sagrado que ocupaban 
ántes los hijos del sol! ". 

A la cabeza de los sacerdotes encarg ados de la custodia i servicio del 
t emplo, estaba el pontífice o g ran sacerdote, nombrado Villac Uma. E st e 
era solo in feri or en nobleza al inca, i siempre se elejía de entre sus pa­
rientes mas allegados. 

La proces ion, a cuya cabeza marchaba Huayna Capac, entró pronto 
en la larg a calle que conducía al templo del sol, i a cuyos dos lados esta­
ban los sacerdotes vestidos de blanco i formados en fila . En esta calle 
todos se quitaron las sandalias, escepto el Inca i su familia, i continuaron 
el camino descalzos. 

En la puerta del templo recibió el gran sacerdote a Huayna Capac, 
i despues de saludarlo i presentarle las llaves de la casa de su d ios, le 
quitó reverentemente las sandalias i le condujo al altar, por enmedio de 
los coros de Vírjenes coronadas de flore s i radiantes de hermosura. 

Cosa estraña! solo unos cuantos ñusticuna, no mas, de la innumer a ­
ble comitiva del Inca entraron con él en el templo; i el resto, a s í com o el 
pueblo i el ejército, permaneció en sus vastísimos umbrales. 

Una vez Huayna Capac ante el altar, arrodillose; sacerdotes, ninfa s 
nobles lo imitaron. Fue su prez muda i breve. 

Terminada esta , Huayna Capac volvió a presentarse a sus súbditos , 
se dió principi o por el gran sacerdote al sacrificio. 

Tuvo lugar este en un hermoso rebano, neg ro como el ébano, cuya 
lueng a piel ha bía s ido rizada con primor, i cuya pesuña era tersa com o 
e l marfil. E l animal, como las víctimas de todo ho~ocau sto , estaba cor ona ­
do de flores . 

Colocáronle sobre al altar, i presentando su cuello flexibl e a la segur 
del sa cr ificador, no lanzó el mas leve balido, durante una onda de sang r e 
manch ó de rojo su pecho. 

El sacer dote, despues de haber exam inado sus entrañas, pronosticó 
ma l pa r a el imper io. 

Un susurro de a larma i descontento dejose oir entónces del lado de 
afuera, i e l pueblo pidió otra víctima. 

Traj ér on la en efecto ; mas, sacrifi cada como la primera, d ió el mi s­
mo r esultado. 

Qu izq uiz i Chalcuchima, que estaba n al lado del Inca, se cambi aron 
una mirada de a sombro. Huayna Capac sorprendió aquella mirada . 

El p ueblo por ' esta vez g uardó un profundo s ilencio: el s ilenci o del 
terror i la super s ticion. 
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Procediose en seguida a encender el f uego sa g r ado, para lo cua l tomó 
el sacer dote un espejo cóncavo, de metal bru ñido i for ma circula r , que, 
reu niendo los rayos del so l en un foco , sob re u n copo de a lgodon, a l pri n­
cipio prod u jo una columna de h umo ten ue, luego dejó ver un pun tito ne­
gro, i , por ú lti mo, una onda espe:;a i azu lada. E l di os de los de T avantin­
suyu a cababa de env iarles una chi spa de su sagrada esenc ia! 

En esta chi spa p r endió el sacerdote un haz de mieses secas, i puso 
f uego a la s rajas de leña que fo r maba n la pira funera l de la s víctimas. 
D esaparecieron estas entr e un torbell ino de ll amas. 

L a s V Írjenes se encomendaron en seg ui da de la prese rvacion del fuego . 

Terminada la g ran ceremonia r el ijiosa, t uvo luga r el banquete popu­
lar, donde se s i rvier on cen tenares de r ebanas. H uay na Capac dió princi­
p io a él brindando por la felizidad de sus sú bd itos; i luego r egresó a su 
pal aci o, seguido solamente de sus guar d ias. 

E l pueblo empleó el r es to del día en em briagarse i ba ilar; p ues aun­
que di stinto del de nuestros dia s , a este respecto tenía muchas conexiones 
con él. E l pueblo en a sunto de fie stas s iem pre ser á el p ueblo. 

-Par ece , señor, dijo Cha llcuch ima a Huayna Capac dura nte e l ca­
m in o, parece que no te ha afectado el omin oso vaticinio del V illac Uma? 

-Ciertamente que no; i m ien t r a s tenga a tí i a l brazo Quizquiz a 
m I lado, m is f uertes sos Lenes, no t emer é ni las conju¡'aciones celestes . 

E l I nca p r onunc ió es tas palab ras con énfasi s. 

-G r a cias , d ij eron los a pusquipaycu na a la vez. 

-XVIII -

H abian pasado los t r es di as dura nte los cuales U muc ten ía encargo 
de espi a r " escrupulosam ente a Qui zqui z i a Cha Jlcuchim a por medi o d e 
Lloque, sin que nada notable h ubiese ocurr ido. 

E r a, pues, el cuar to d ia. 

El Inca da ba en él un sun t uoso banquete a s us pa r ientes, en s u es­
pléndido palacio de Yucay. 

Quizquiz i Chalcuchi ma, a unque no era n de la fami lia r ea l, ten ia n 
a s iento en el banquete como p r iva dos de Huay na Capac. 

E s Yucay un va lle f r esco i de licioso, s ituado a cor ta di s tancia del 
Cuzco, i l imitado a l Este por :a cordi ll era, que lo fecunda con s us abun­
dantes i cr ista li nas corrientes. En es te vall e hab ia n constr uido los incas 
el m a s bello de t odos sus palacios. 

L a fá brica del palacio de Y ucay, como la de todos los edificios de 
T avantinsuyu, no sobresa lía precisamente por su fo rma a rquitectónica, 
pues era un ed if ic io rodeado de murallas i de a s pecto monótono. Empero, 
los jardines de sus cer canías er a n a m en Ísimos, i sus bosques r ebozaban 
en á r boles jigantescos, pi ntadas aves i ani m a les br a víos. S us baños eran 
a nchos i profundos a ljibes de meta l capr ichosamente elabor ados a la apa­
cible sombra de las pa lmems i de los olivares . 
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Pero nada eran las bellezas naturales de Yucay, no obstan te la pró­
diga i variada vejetacion tropical, comparadas con aquellas con que lo 
había enriquecido la industria; i que no eran sino un magnífico t rasunto 
de los jardines subterráneos de Aladino, de que nos hablan las Mi l i una 
n oches. Con efecto, al lado de las maravillas de la n a turaleza, estaba n las 
del arte, simulando pensil es inmensos, en que, arbustos, flores i f rutos eran 
de oro i plata, lo mismo que las aves, cuadrúpedos i rept iles que lo vestían 
en diferentes direcciones. 

Yucay era la residencia favorita de las concubinas de Huayn a Capac, 
cuyo número, como las del rei Salomon, pasaba de trescientas; i era pre­
cisamente en él donde el Inca, cansado de los negocios públicos i hastiado 
de la corte, pasaba las horas mas dulces de su vida sibarita. 

Cuando Huayna Capac previno a Umuc que solo por tres dias siguie­
se los pasos a los conspiradores, fue porque juzgó ese tiempo bastante 
para tomar sus medidas. Tomólas en efecto durante él, terminando por 
dar a sus parientes i favoritos un banquete en su palacio de Yucay, en 
prueba del buen estado de su humor i premio a su adhesion. 

No hai para qué decir que el tal banquete fué espléndido; i que el 
sora, el vino mas regalado de los de Tavantinsuyu, corrió en él a rios, sir­
viéndole de preciado cáuce los vasos de oro del servicio de Huayna Capac. 

La comida se compuso de asado de rebano, mari scos, papas, hortalizas 
i pan de maiz, amasado por las Vírjenes del Sol; de fruta s varias, espe­
cialmente plátano, ese hermoso vejetal, que, como álguien dijo, parece des­
tinado a librar al hombre de la primitiva maldicion de ganar el su stent o 
con el sudor de su rostro. Despues de las fruta s, sirviéronse dá t iles i coca. 
Desíg nase con este último nombre las hojas secas al sol de un árbol peque­
ño, i que, mezcladas con sal, era el alimento favorito de los nobles de Ta­
vantinsuyu. Esta coca, así preparada, tiene mucha semejanza con el betel 
de los orientales i el mate de Paraguai. 

Fue la conversacion durante la comida poco animada pero familiar. 
Huayna Capac, segun la costumbre inmemorial sajona, propuso varios brin­
dis a sus cortesanos. Fué uno de ellos por los leales servidores d el inca, 
para el cual invitó mui especialmente a Quizquiz i a Challcuchima. 

Aunque el u so entre los de Tavantinsuyu era el de permanecer sen­
tados a la mesa bebiendo hasta mui tarde, en esta ocasion se levantaron 
temprano; parte de los jóvenes se fueron a danzar con la s mujeres de 
Huayna Capac, i parte a presenciar la farsa en que se representaba la 
vision del príncipe Ripac. 

El tema de la farsa era el siguiente: receloso Yahuar Huacac del 
carácter turbulento de su hijo Ripac, tuvo a bien desterrarlo a cuidar los 
g anados del Sol en las inmediaciones del Cuzco; donde, en medio de true­
n os i relámpagos, se le presentó una fantasma espantosa, a anunciarle la 
insurrección que tenian dispuesta contra su padre algunas provincias del 
r eino. Ripac dió oportuno aviso a este; pero no fué creído, hasta que 
triunfadora la insurreccion i fujitivos él i su familia en las montañas, 
tuvo el mi smo Ripac que abandonar su destierro, i poniéndose a la cabeza 
de ocho mil combatientes, derrotó a los rebeldes, despues de un combate 
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sa ngriento de algunas horas. Yahuar conoce, aunque tarde, s u injusti cia 
i recompensa a su hijo con el cordon imperial, retirándose en seguida a 
Muina, con su esposa. 

Huayna Capac fué de los que concurrieron a la representacion. 

Quizquiz i Challcuchima lo habian dejado marchar: tanta era la n e­
cesidad que tenian de encontrarse solos. Luego que lo estuvieron, dijo el 
primero al segundo: 

-Has notado el sarcasmo que encierran las palabras del Inca? 

-Mucho que lo he notado; i bastante que me temo una catástrofe. 

-Habrá descubierto algo? 

-Pero de qué modo? 

-Tal vez Atabalipa ... 

-Me parece imposible; le he visto últimamente, está m as dec idi do 
que nunca. 

-Pues entónces? .. 

-Entónces nada; habemos muchos en el secreto, pues ? 

-N o; pero el quipus enviado a tu hermana? .. 

-Qué? 

-Habrá llegado a su destino sin contratiempo? 

-No se puede saber todavía; pero s í me atrevo a responder de h. 
fidelidad del chasqui. 

-Sea de ello lo que fuere, bueno será, Challcuchima, que n o andemos 
descuidados. Hoi mismo creo que se debe hacer uso del brevaje; todo lo 
demas está preparado. 

-Así lo creo. 

Un camayuc que se acercó en aquel punto a los dos apusqu ipaycuna 
les indicó aue el Inca deseaba tenerlos a su lado. 

Aquel camayuc era Sinchi, el capitan de s us guardias. 

Cuando Quizquiz i Challcuchima llegaron donde H uayna Capac, los 
farsantes tocaba n el pasaj e en donde Ripac, olvidando las injuri as pater­
nas, abandonaba el pastoreo de los ganados del Sol, para ir a sa lvar el 
imperio i restituir a su padre al trono. 

-Que bello es esto! dijo el Inca a los dos favoritos ; qué a lma ta n 
noble la de Ripac, no os parece, señores? 

Los dos guerreros se inclinaron. 

-Tal es la conducta de los leales servidores, añadió a l terminar la 
funcion Huayna Capac; yo tambien hubiera abdicado por él. Un auqui 
comun, habría movido guerra a s u padre i n egado el país en sangr e, o 
acaso le hubiera quitado la vida traidoramente con el dardo o el veneno. 

Las últimas palabras del Inca penetraron hasta el fondo del corazon 
de Quizquiz i Challcuchima con una resonancia lúgubre. 
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-XIX-

La n oche, como t odas la s con sa grarlas a la d iversión, pasó rápidamen­
t e .Las da nzas estuvi er on a legres, n o obs tante la tristeza jenial de Coya, 
la Tercícore de aquella fi esta. 

E l dia siguiente fué el señalado para la caza. Esta entre los de Tan­
vantin suyu no era en nada comun con la que introdujo en Europa el 
feudali smo, i que luego se hi zo la ocupacion favorita de los reyes del con­
t inen te. Queremos decir que la caza no tenía lugar entre los de Tavan­
t insuyu con el fastuoso apar ato de monter os, aleones, caballos i lebreles ; 
l, i, mucho ménos, que era para cojer osos i javalíes, como entre aquellos 
se acostumbraba. Entre los de Tavantinsuyu no se perseguía mas que 
a l rebano, que empleaban los natura les como acémila, i que era el cuadrú­
pedo doméstico de mas importancia que conOClan. 

E s el r ebano de mayor corpulencia que la oveja comun, se alimenta 
fácilmente, i puede pasarse varias semanas sin beber. Conócense en el 
país cuatro clases : el lla ma propiamente dicho, la alpaca, el hu anaco, i 
la vicu ña, libre moradora de las rejiones altas, donde se alimenta del 
ichua (el jarava de la Flora peruana), i produce una lana ma s fina que 
le da las cabras de Siria o el armiño de Rusia. 

Concul'l'ian a la g ran cazería, que tenía lugar todos los años , cerca 
d E' cien mil h ombres , que, formando un inmenso cordon circular, arriaban 
de las montañas i del bosque al llano todos los animales que encontraban , 
desencamándolos con sus gritos, comparables solo al tremendo gu azabara 
de los Mui scas. 

Iban es tos cien mil hombres todos armados de palos i lanzas, con las 
que mat a ban a las fi eras que hallaban al paso, i presentaban una barrera 
inespugnable a sus as us tadizas víctimas. Barrera movible, que, estrechán­
dose mas i mas, quedaba reducida a un pequeño círculo, que servía de 
a p ri sco ,' eg uro a mi llares de rebanas. 

E nt ónces empezaba la matanza de todos los machos, cuyas pieles se 
conservaba n cuidadosamente para el vestido de los nobles; i cuya carne 
se cor taba en hilas para distribuirla al pueblo, el cual formaba con ellas 
E'l charqui, o t asa jo de nuestros dias. 

La suerte de la vicuña era distinta, pues los cazadores se conten taban 
con esquilmarla i volverla su libertad. 

A pli cábase el r ico producto de estos esquilmos a la cons truccion de 
t2pices i colchas pa ra a dorno de los pa lacios im peria les i de los templos, 
cuya obra er a igual pOI' ámbos lados i de una delicadeza suma. 

Emper o, la cazería que debía tener lugar en Yucay no era una caze­
r ía tan numerosa como es ta, pues to que solo se reducía a perseguir uno 
o dos g amos, i clavarles el venablo o la zaeta en la fuer za de la carrera. 
A est e ej ercicio, pues no era otra cosa, concurrian las mujeres de los n obles. 

L a cazería de Yucay, por tanto, no tuvo nada de notable; i el dia se 
pasó en el bosque, donde se s irvió la comida. 
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P or la n och e, Huay na Capac ll a m ó a u na de las mas apa r tadas es­
tancias de Yucay a Qu izqui z, a Cha lcuhima, a l Amau ta, i a los cu r acas i 
d ema s personaj es de su con sej o qu e est a ban presentes . 

A juzgar p or los sembla n tes, a lgo terrible i solemne debía pasar en él. 

-Qué será ? se p r eguntaban todos, con sejo en el lugar d el descan so 
de la f iesta? debe ocurrir s in duda algo estraordinario ! 

Los consej eros f u eron cit ados un o a u no , i todos fu er on conducidos p or 
un ca m ayuc dis ti nto a la presencia de Hua y na Cap a c, al traves de los 
corredor es r epletos de g uard ia s . 

U na m irada de estupor e ra el salu do de t odos ; solo el I nca se m os­
traba impasi ble, dejando jug uetea r en su s la bi os una sonri sa de mal d is ­
frazad a bur la. 

C ua ndo ya t odos los que se esperaban estuvi er on reunidos i senta do s 
&1 reded or del Inca, t om ó est e la palabr a, i con voz pausada , como s i qu i­
siera que se pesa se n bi en cada una de s us palabras , dij o : 

-Muerto mi aug u s to padre Tupac Yupanqui, fuí exa lta do a l tiana 
de los inca s, que por derech o de h er encia me p ertenecía; i puedo dec ir co n 
org ullo, que mi exaltacion apénas recompen sa ba mi s servicios , i nmortal i­
zados en las feliz es jornadas qu e m e dieron p osesion del r e ino de Qu ito 
como conquistador. 

Al subir al tiana, debo confesarlo, no tuve otra idea qu e la de h ace.' 
felizes i g randes mis súbditos . Vosotros soi s t esti gos de m i conducta; i 
p odei s decir si he hecho o no t odo lo que estaba de mi parte pa ra logl'arlo. 

Durante la paz, es tuve el primero en el consej o ; i durante la g uerra , 
el primero tambien en el campamento. 

Comprendiendo las tendencias i neces idades de mi pueblo, arme n icé 
con las primeras , i sati sfice la s segundas ; es to, has ta el punto de poder­
me h oi gloriar de los resultados de mi gobierno, conjuntamente con voso­
tros. Durante el cual n o ha faltado al pueblo ni alimento ni ab ri g o, a la 
nobleza acatamiento, ni al Sol adoracion. 

Empero, no vai s a creer, ni por un instante, que yo he t eni do el ca ­
prich o de reuniros aquí para ha cer mi propia alabanza, abusando de mi 
condicion de inca i poniendo a prueba vuestra paciencia. N o; os h e r eu­
nido para un g rave a sunto de g obierno, que s i bien es cierto que es tá co­
nexionado directamente conmigo, a t añe tambien a vosotros, como a todo 
el país en jeneral. Sí, creedme : no es mi alaban za la que intento hacer ; 
ella , s i es que la m erezco, pertenece a los anales de la hi s t oria ; m a s , s i 
os h e recordado brevemente, s in entrar en detal a lg uno, mi coduct a , ha 
s ido p a r a p oder os preguntar despues , como en ef ect o os pregunto ¿ ti ene 
ella algo de censurable? 

-No, respo ndi eron con voz firm e varios de los co nsej er os . 

-Pues bien , continuó el Inca, si como vosotros lo reconoeei s , ella no 
tiene nada de censurable; s i soi yo un auqui honrado ¿ en tónces por qué 
se conspira contra mí? 
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Hu ayna Capac pronunc ió estas ú ltim as palabras con emoci ono Los 
m iembros del consejo ca llaron todos, mién tras su mi rada discurría atónita 
por la estancia. 

- A h ! no respondeis, observó el Inca con a margura . 

- Pero s i es im posible! mur m uraron a lg unos. 

- Imposible decis, cuando puedo mostraros a los consp ir a dores con el 
dedo ( Quizquiz i Cha llcuch ima se est remecieron) ; cua ndo t engo la s prue­
bas en mi poder (Qui zqu iz i Cha llcuchima pensaron en e l qui pu s enviado 
a Scy r y P acha); cuando vivo, en f in , por un mi lagro del cielo ! 

Los circunstantes g uardaron sil encio. 

E l 1 nca continuó: 

- A f e que poco me importa morir, eso m e sucederá s i no hoi, ma ña ­
na; pero si n o me im porta morir , sí me importa la suerte que se le espera 
:, mi nacion . I es por es to que os denunc io el hecho, pero el hecho desnu­
do ; pues en cua nto a los nombres de los conspiradores i los incidentes de 
I¡>. conspira cion, nada os diré, porque nada quiero deciros: ellos deben vi­
vi r, i vivirá n ocultos en mi memoria, como los f ines que mi justicia les 
señala . 

Ahora , señores, ya esta is preven idos ; r et ir a os, i obrad como vuestra 
concienci a os aconseje. 

Los con sejeros se p us ieron de pié e h icieron adema n de ret ir arse. 

-E~ peraos, el I nca añad ió: para a suntos del reino, tú , Quizqu iz, 
m a rchará s est a mi sma noche a tomar el m ando de la s balzas que esperan 
el: el puerto ; del que la s manda actualmente recib irás mis instrucciones . 

T ú, Cha ll cuch ima, ma rcharás esta mi sma noche tambien en direccion 
del A tacama; la jente qu e debe acom pañ arte es tá ya l ist a en la f or t a leza 
del Cuzco , i t iene mi s órdenes sobre e l par t icula r. 

Lo ~ dos apu squipaycuna se incl inaron m as pá l idos que la muerte. 

Huay na Capac sa lió segui do del r esto de los consejeros. 

Al sa lir , d ijo Quizquiz a Cha llcuchima : 

- E stamos perdidos : vamos a l dest ierro. 

- Vamos a la horca, r espond iole este. 

Al ll egar a l úl timo per is til o de Yuca y, los a lca nzó Sinchi les dijo : 

-El inca mi señor os desea f eliz viaje i pronto regreso ; os encarece 
qu e en lo sucesivo busqueis mas fi eles servidores, para que no os pa se 
lo que esta ve z. 

Los ilu s tres p roscri tos na da respondieron , 
maron pensati vos el ca m ino de la ciudad . 

sa li endo del palac io, t o-

Al próx imo dia apareció Lloque muerto de un golpe de hua ctana en 
uno de los ana ba les del Cuzco. Quizq uiz i Challcuchima habian parti do 
sin eluel a pa r a sus ' respectivas comi siones, p ues nad ie daba r azon de su 
p a radero. 

FI DE HUA YNA CAP AC 
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